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0£7í? 3ISTQ8IGO.

Siempre he creído que el estudio as 2a
ría est uno ds los más interesante^^ amén de s&r
también de ¿os más am&no$f es por ellt> quef con to
do carine he pasado sn rdpttfa de&lí^ tor li&rof -~
que nos üablar, 1 9 la Historia ae 2a ¿teátoina y he«*
compaginado los datos $ue &e reffsrsn en paríiou—
lar o. la Psiquiatría.

Cuatro son 2os períodos d* tiempo anas impor-
tantes «n que está ¿ivtátda la Hit-to^ia de la& &n-
fgrm&á&gss ?ítfríí?¿«a, mirada en su conjuntos la prí
mera épocc J7^Twífc tcrr&ién /poca ¿>rimittvni Ja ¿í"-
gunda época c época medie?, antigua? la
poca de transición y 2a cuarta*

tt &* >• -.¿o época j) rj
mitivaa st considera desde los ü r s m ^ s de la
torta ¿¿¿dice faíta ffíprfortrté», i
mente. COÍRO yere#Q£ ¿«0pu/«. $¿ ^it

tal przta&s&te áicncí

5s un heehr pcrft. ; te eG
sociedades primitivas ae formaron si
ideas divinas^ y sequrQ&en-te ¿&s zccisd&des á* 7c
2«* ?« ásdfoaban a carar, nc ffs¿¿*¿j? ?r. 5 c^íze í —
tftfue, yj ^u* penea£aiz sn que los £2J6nados fueran*
poseíaos d9 una divinidad btenhechora o Calvada* ~
Se les llamaba. Z. distintamente d£mQnf&c&s, §n*rgú-
menos o poseídos de los div&ss; estos términos ./TO»
nen as manifiesto el origen que at-ribirfan a la
cura. Cabe agregar también que en razcn de sus *ie~

de su exaltación delirante, pasaban como ~
de loa divaes. inspirados, taumaturgos o •-

tal concepción de la naturaleza ds ¿a lo~
&u tratamiento resultaba verdaderamente ori~

9Onst*+fm gn pr«c*fo«« religiosa» qus esta*
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^ las dioses y a todas ¿as dieses, yue, en cuan-
¡ns lo permitan #/¿¿ fuerz&fs y &t entendimiento,*

essts Juramento y

18 id eraré a ¡u i en tne sn^eío tete arte
a &/ propio *jadref dividiré Q$n él ríuno, y»-
st *u$re preciso, pr*¡n<*, iré a sus necesidades, ¿rtí«
tanáo a sus .hijo^oomo a míe herwanvs y si éstos
quisieran ap^snder el arte, se lou sns&faré sin eg
t i pendí o\tJguno.

"tjsré part/cíp«« de las enseñanzas y precep~-
tos aprendidost G mis hijos^ a loe hiJoo de mí «-r
maestro y o los dímcípuloa <¿a«, ocn él estuvieren"
juraméntamele cowprom4ttdQ& ante la ley siédica; p_s
ro a ntngunc oíro.

"Tnctitut re a loa enfermos el tratamiento que
les convenga* conforme pueda y sepa hac&rlo, y me~
abstendré ds toda perversióaá o injuettcta.

"A nadie administraré brai-oje alguno venenoso
ni ¿ir octaven te ni por tercera peraotta* Tampoco -*
proporcionaré %tcr£ivc a nfnyi£n&*nj*P* Itera y &an~
latiente GQt&eriar'j mi :*iáa y &Í aria.*

i 9
*Xo operar^ a loe gi¿e ¿•-•áesccn nial áe piedra,

f>ix& gue Jo« enviaré a ios $¿e en tal cosa se ocu--
pan.

w^j euantn casa ¿ntnarv» *ntrar¿ para
cí«r o. ¿oa enfermes» apartándome tí* ttáa injust?--

tf de toda razia accidon voluníi:ri&f y wj prin-
vímiinte de 2a seducción de mujeres o de hombre*?
fueran libre» o siervos.

rOaUar¿ <nwnío vea. y oigc con motivo del ejer
ía «f* mi art.*, considerándolo co^^> cssa sagra*-

y n<r -se y
tft /t< »ldc dtt mi arte >j sea *Íem

y .*s? 2Z-g&re a ser-



#* &abe que Hipócrates nació 46-''- años
¿te J. £'« A¿#3 caá/ido *n sus obras no tiene un era-
taáú especial sobre la alienación mental, se ha -
juzgaáü que tuvo im conocimiento bastante
de ese género de

ái&tíncivnes ¿ajo «sítf
ÉO ¿e vicia, ¿s halfan producido* oues parece qus
es de ¿a tr&diaifa d* ücnáe ha tobado laa palabra
áe í-í« ft¿3tf uso.* f renitis, manía» melancolía, mal
sagrado*

LQ. /renitis la describió según su etimología,
al +04o ¿f 1* ¿leuresfa y áe la pneumonía ¿/ le da
la aliento en el centro frénico* ¿u causa; el co-
2&ntament¿ del cuerpo entero por la sangre al —
««^cJarsá con la ¿>tlia; sus ¿int9'#¿£t "delirio a-
gudo c^i fiebre intensa^ oarfelogfat puleo peque-
ño y f recuente1'» Ja evolución: duraba entre trea~
y ciento uaíníe áfas y terminaba mde ¿recuénteme?}
ta por Jfa ¿xucrte ju« por Ja curación* ¿ice Regis*
que aunque ee difícil nrecizar J' ue ffi c ratea -
V los -antíguQa entendíaían por ¿renitis^ SÉ na pen-

¿us a&$ignatan así la S!ay¿r ptírétí de las lo»
curas ügudasf idiopáticas o eÍntomátÍQa*9 y en —
particular el delirio agudo febril.

Le la manía se hizo una descripción muy con-
fusa. La melancolía no fue lien pr¿c¿tíuáa tá«po—
oo; sin embarga, para ^ipocrates» &ue dea c^nac*-
teres prinoi¿x*l*& eran el te&Qf y la tristeza.
cuadra di feriar» según que la alteración del eer«-
¿rs fuera producida por la pituita a por la £*-- *
lis: *n él primer caso no habla e je c i ¿ación, en el
segundo s¿9 en diversos grados.

describió la Jocuru atl s&baraso, la
locura QlcoholicG* la histeria y £0¿/r« todo ¿a tí-
ptlepsia qve parece conocía a fondo por laa

que de ella hi$o.

tío sólo ¿e p&rtocece a Hipócrates el mérito»
¿iber re^n^cido ?a naturaleza pzolcgica de 2a



. • '•$n$3& ': m e^ • . ber
•. ---.. tgvali las pr& eticas méá

• 6e Sos Á8G$épt&$e& lograría? ¿i fin que &.*•
n& a 203^ enajenado* un tratamiento más ~

-roe ^áfe »¿a/e0*« oblucioneSf a los -
lexorci^MOG y £ lc& enósnttmi eütos suG&dieron la -

.loe purgant&Gy los vonitivce^ la mus tea*
elf viaje: en unta palabra, casi toóos Jot me£io& -

303 de une se podría disponer en Jz actual t-~
dad. "iegulüriso el empleo de la nottóntgúra y del-
w2 suero, QOKocíóOff cesde- 2a Wa remóte antigüedad,
y tmpleadQ* *mp(rf&»itísñtet como eepeefftQoe de 7a
íecum,

cuanto a la suerte oue corrieron los enfe-->
mas níenialtGt 2o más p. ,-latle es que c$ue2?QG col
tf&3o§ & inofensivos fueran dtjados *r libertad/
en ctet^to e Jes alienados ptílfgrQ&o&j en los casos
graves y difíciles que m*r*cfan meáídc^ Goercftt-
vctCf le*!; emplea can y muy rtQuro$cs9 *n se t'^s-
prende d* las historias cínicas ¿e algunos tnajjs

sn una referida por &erod>Jtof así se sn~-~
; en otra se dice que Clecmenz, 3#y ds Lace

ccyc* er *¿na frenesia con violente, agita-
ciorí^ / qug sus familiares lo mandaron atar G ss-
tacas tí* madera,

o /.1 0Jand rt no * *•£! pzrfoác a "t
* "repres (tñia de p ri nc i pa 1 men I e por gara/ tío y

trato j«e vtvt&ror, aprQXfmaá&mnls SOO an
de Ja .era cristiana. £s s&ti¿- fto^trev c&
ólo £g sabe ^u* siguieron 1%$ tuna c> fft

tíS coi? referencia a las enfermedad**
ritu.

Greoo-rzmnp» "^g ^'3 ép^cct antigua
^ terzer

si que encierra ¡nayor progreso en la
mentáis 9i$t¿! rtpresentedo />or no«¿r«e que —

llegado a nosotros 7Ie?ií?5 á# glar
ae Sytinia, ?3ladt Áreteo9 Voeliit

•¿XeriQi finalmente Alcjand ? efe T '^
?:-3 y Jfos árabes*



fon d>, -icura sn
'r$n:

•*t&bre a manía >* *te]

•"¿Bodones <j ngue t
-

'g * ';ion sus ti tu
la el trat&mtmt-
cura»

antes de */- f-**}f en$le£ ¿a
labv *-%ra designar a tltáttatio Í:§T?--
tís. & '' - '?ísn CUTÍ• ..rimerQ *
fr^nssis* la m&2an$Ql$&f -^i- r »•»
ccu: ' tercero eto? especies*i ünaf -

1
'

"tiento hi&ienioo v r^orql áe los alts
9

3#> 'f ra c ta-^a^en t @ t&tó i sn9 citando 1 os -
actos y las palabras testificaban 2c sin razón,

t tía el '7'jimos 2c ;

""apaáocfa (30 ; a J". -
CS7 " 3$ lo géota «?« ^oc pneuatat tetas* dejo <$$
¿as cVtrc,*Bí7f; farota* de alienación mental y
palm? :-* (?$ Ja Gianfa j de la melan d«
cí'- rraeííííííí y i»s?^?ad notaSl?

la m&l&nCülfa como una+

'r¿?.sr. t TílC t on
í¿fíí? f1Ja9 '/ sin /íein?; era

,nfaf la considérala zoms una
general de la inteligsnGia»

~¡eoífa áesartbf? lo?
-"anf telas cavo 1

la rema de trtítít], eructos» fetidez d&l
ue#Qf *íc- Ar#t€$¿

l^ncolfa era un principio o i¿ • í* tí e
a parte, cuando t¿ - isipa-

veees í?» mam ^s \ la



•< regaremos que la msnfa ¿a consideraba como
un dffltriQ asnera!, 6oxtsnwf sin fiebre y -la di**

-nciaba de los delirios tdxiaos producidos por
el PIJIO* la sKtndrágora o el beléñOg porque éatos-
vitinsn bruscamente y se áisépan ¿o #ismo9 en tan*
to que la manía es estable y permanente*

Ooeliue Aure*Íanu8 agregó poco a las
s de Areteo* se concreta «de bien a completa?

en algmos puntee la& ideas d& su predecesor. Sa *
asi' que señala la distinción entre Ict frenesia o -
del i ríe febril y la alienación propiamente

Lo que se refiere a la terapéutica de la locu
ra constituye la parte capital de la obra de Co*«—
lius Aur$¿tanu8i ss opone fuertemente a los médi~~
eos que usan de loe meatos de contención violen-*"*
tozi hay aotre itád un pasaje que mergos ¿ser cíéa-
rfo; *Jferecen delirar ellcsr dice de los médicosf -
mas gue estar dispuestos a curar a sus enfermüe^ *•
cuando los comparan a bestias feroces qu* &e duloi
fiaan por 2a privación de los alimentos y los éor^
mentó* ds 1.a sed* Seducidos por este &rrvr9 quie~~
ren qu* se Isa encadene cruelmente» &in pensar que
su^- ¡ni estero» pueden ser martirizados, magulladas y
que es mas conveniente y mas fciaiJ, Contenerlos por
ía mano de los Hombres,' mas gue por 7 os pe@o& a me-
nudo inútiles de l$e flerros* Lleg&nfcifita aconse^
jar laa violenetaG corporales^ *2 fu*tef eo»o para

el regr&BQ as lo. ratón por e$$ ®6átof trata
deplorable %ue no ha$e mié gu &g rentar su -

ensangrentar ¿us miembros y o/reser si - —
te espectáculo de sue dolores en él momento^ en
recobran el uso de su intcllgtnetct* * Después -

c> sene e jar que los enfermos agitados y dt/ÍGile&
sometidos al cuidado d& vigilantes s$pecialt~

&9 (¡toe; "si la vista de los romores les trrt">
solamente en ea$o& s&G&pGiew+£sf se emplearan
iJumfi, pirro con las ZKIS grandes precauciones,»
ninguna vfolenofa; se cubrirán cuidadosamente-
s loa articulad onssi y no Be hará uso sino de»

t &xtura delicada y blanda 9 puse los me-*- -
represión empleados sin cuidado, aumentan-
estallar el furor 9 en lugar de aliviarlo**



(ÍSO anea después de J^ C.)t fue' *.'
timo, verdaderamente! que en esta época escribió

r^ la locuras pues sus obras perZurarsn por
de 14 siglos. dividió la locura en locura
ea y locura sinpctica o por

Después á& Qalano, todo cae en 2a
y la confusión^ pues Alejandro d& Trallss, Paul de
X$1na y Jos árabes, no hacen &¿no bordar sobre las
teorías & ideas ds,l ilustre médieo de Férg&m&f sin
aportar nada nuevo*

af_ JFjspfca. U* Transí ci on >
_ -JHi tan dcJorosQ en Ianf3tvrta de 7a
míe fon mentclf como la edad medía en 2a qu& el es-
tudio ds la locura se pierde en e~2- eaag. ruslve a-
creerse en ¿os demontosf la superstición &e extien
áe por todas partea f es el reinado de la s
rfüf as IQ MMkldb demoníaca»

También estallan las terribles epidemia* de
locura religiosa ñtstérica, y todos* d**pué* áe u
na serie de exorcismos y de ceremonias místicas -
más o menos solemnes, terminan en la condenación •
de Jos alienados, en su suplicio per las torturas
y por la hoguera.

Miles de áesáiebadosf víctimas de los
ciQ3 populares» pagaban con su vida la perdida
su razón llegando hasta s$r quemados vivos en
bre y maQabro hacinamiento»

hubo en ese espantoso período una v$z que«
defendí era^ antes bien? Jos Parlamentos eran •

•ios primeros y más encarnizados en esa lucha bárbg
?Q contra 2os pobres enfermos. Pué precisa c¡u9 ca-
minaran los años, ¿ué digo, los siglos» para llegar
*n el siglo TF a Ámb rosto ?ar$ y a fftder*

Las ideas religiosas tstaban de tal modv arrai
f $ue no fue fácil ?ue la cadena lar$a&ente in
Q>|da de la historia de las enfermedades de le

te pudiera continuar; estos dos médicos dieron *
n a la Joc^ru un erigen sobrenatural y la a-



.
ípo»»tfafc£ de2 Papa

qui$n inicia t$ eon&agm un estudio
• .-1 d# J.?¿t diversos eatuáos d$ c¿ tenas ion

rrolliz y resutlv*? al lado &&
tifias, teda® las Gvn&

.tis van unida* a la locura: cap
tí* los aotast intervalos as

y leg
y Va¿lon consagran un

a -?aoaft/a¿ y a cu obra (Revu* d% ̂

la levura

,f2i& ha<sf ma$nffiGG& descripciones tíe le
le la Me2anco2fat de 2a 4etuptd6¿9 de le

beoilidad <¿ de 2a iáiooía y aun del estupor*
*c ¿a sucesión de la mnf& y Jo w.%lan$Ql ía y es en

j*n Jas #r/«$n2£ huetlas de lo que '
BS describid como la. Uceara d& doble /or—

®$i }?o obetentSt y aun cuando con r&$&rvaf Willis-
$ la intervención de

i X-one^ íl-ngamoe a fn¿fe^¿^ac/5n«s de
.¿uiénes oomo él» piensan que la l&c-ur

a le&tsnez da lo& 3iv$r$.Qs <fryarzo«; otrc¿;
piensan sn la- tetrfa humeral; *

cr$»n svt la *&£fnfdad £e 2a
¿a a

. 706«-l?6rf KOG3lQ$t
•?iü$ hasiü $1 tnf. lae tííi?*>.

?n»lwrc$.
^santas 3 £tsf$i *& %v*

jía dividida *n c
ss f&ért-
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?/ T&&SSX IPtjItfíf Ffí fí'ít; S*7 Vfi^Tf*? Í",fí ff&v* -ní4¿.-•

y en :¿r. cwt .T*t0, ' íc-r'o *.
fü* ££ sa£/a ¿?tf txfsrwe

^a.

{2722'*17$£}9 rechaza t$3c£
te en las
olisa las

Jas nei&rtt*f$t que en su ol-ra constituyen JG c
ta claesj n& sámittt en fin de Gueni<3¿t m&&
dos f o raes <*£ locura prtmtttvG, áé 2f.'&
'derivar todas loe ásmal la manía y Ja
Jfss*

n C'uJlsn estados ya muy lejos <?e 1&
rancia y /* urtáaf3 de la «dad media) la ct--

3 mental realiza grandes progresos? ser • -—
- l$s s2.ienado9r proj?ía«*«tí«j &Í$u*n en u*

nc GQnáfGtán c'oJorosa y e?€c-Jor»Wí. ^I^TI ¿-?:
^ofi 5» 7fl3 prisión*** allí, ma2 nutn¿oss QU¿
t$s de harapos* cargados de cadenas y eol¿ar$$ d$
fisrr&s cvnf incáva en fnftt£io& oalttb
dos &?¡t£s a ^03 -ortxiinizl939 accst&dGfí
podrí de, .reentrando im aire máf£ttQ$s

-ida ísís^roí/*. ^fo'e, #rtín expuestos a la ni
ta -3s2 putlfco en 103 días áe fiesta; mediante
na retribución t£#n al horrible <:

-"2 os encerrados como fi&r®s tras - las &<?
Jattla*

aparece «n el
Ptnsl, que ^ee cambiar wmpl «tácente 2
e los <El/«nado« y <?ncflt?í^<i

• ?n&*.?* por «í? send&r :í>0

- - . - '31«-
" »?íf

astr* ,9« rr,.



éreos y ee gredas a las ai&e
taa ¿te Fintl, ^ue hace cfr y entenú&r* ccwo loara**
zdhu-r &l&Jc 1¿¡¿ caáena<itprvvoQanác en general i¿s *
movimiento en favor úe estos desheredado*. £$® ssa-
los tratos, las violencias Irutalss, los golpes y-

t son substituíaos por #*&diQ3 ¿e rspre»
¿ent@ somi-inatios, pone sn e^aro JOB *f*g

áe la jirm&3a unida a la dulzura y 2a paaitfn-™
€n fin logra poner Jas Q&&S3 del tmtataisnto-

moral» Zszmsstra, ad&md¿9 la necssi-
dad de crsar ¿ara iQss alienaóos, ssiatlsaímiéntoa-

por su construcción, por $u-
su administr^cicn. Preconizó la
nferzíoa según la n^¿ura2e^Q áe~
hizo Qoa&reitáer el pap&l inpojr

á& Ion ¿sádicas %n la observación y dirección
máttc. y (SütQríal dt &tto& &nfárv&a» A Pussin ca¿>«
el honor d& ?*aler sido colaborador asi ilustre Pi~

Un hQ¿m/r& ¿ue por su iniciativa generosa y su
s rsalíso lo ^u^ f^uohoa siglos

ka I fon t*tnamtint« fterstguidet la reíiabilltaatón del
alienado y z(* alevaci^n a la dig:i¿daa ü& enfermo.

~in$.í hubfa realizado tal scsa en Francia,
Jo ml&tuG Gxasáfa sr¿ Jiaiíü por
rutS9^ V *w Snglaterrü. per i¿n fanro¿tQf un

-j

sa 8& fu un re/omiao;, fu un
que d*J<f un Traíadu de la mzn{a¡ a;* el cual, pa-

revista <¿ los trabajos antiguos t expone ¿íí¿e*
úe vista médi66--ftlQ*óffÍCQ& so.^re lu alt$~*

n Kisntal» -¿¿ííisr ha dicho de eatt opúsculo «-
«c ^ . la&snté un libra ¿e tt£6»c¿na> & •.
Df~a capital de /ÍJ»*e//s ¿j teftinen á$ «or
<j retad? acotación u ^wéáo d«s¿* «^ér.*

. . . : i . . ^e.

i-í cuatro ¿;^:.

' ' ' . . . :



punto as partida fue 2a teoría espiritualista de-
Stahl9 para el que las enfermedades mentales eran
2a perv*r*t¿n de las tendencias morales del alasaf
producidas por f l pecado» £$tas ideas de 2o$ poi~
colazos ademanes» n& tardaron el provocar una reqc
cíen vtwt et sentido opuesto^ y en Alemania misma*
se fundó una nueva escuelas L& Escuela Somática,? -
a la yue pertenecen entre o tros f Nasseg Vering»***-
ffriesinger* Todos protestan contra las doctrinas^
espiritual tatas y se esfuerzan por probar que 2a*
locura tiene lesiones fist^aa» sea cerebrales* —
sea viscerales. Colocan en lugar preferente las *•
locuras simpdtioaaf al igual que lo hal-fa hecho -
Oa. í ene.

A Pinelt sucede £a$uirol9 cuya labor $n la «
medicina mental propiamente, díeha fue de tan **— •
traordtnarta importancia como la de Pfnel, en la<»
condición moral y el tratamiento de los alien® — *
rios. Costo filántropo y como reformador^ sigue los
pafios de Piñal) mejorando más y más la suerte dé-
los enajenados* &ÍXQ que se expidiera una ley fa~
mosa {1838}» para Zct cual contó' con l
don de Falret y

aabioff se dedicd a laobs&rvacidn -
y a la clínica, traso admirables cuadros de las ~
principales formae de locura, a las cuales agre-"
gó la monomanía y finalmente supone la existencia
de lu parálisis general» que dttpuéts £ayle9 &ec>r-
gety eto*¿ descubrieron y describieran sus sfntQ~~
«as y sus lesiones.

De entonces acá, la Psiquiatría ha recibido-*
en todos los países una verdadera impulsión; se

investt&acian&$ u*? «r

$z cuestiones szbre las $ue **
particularmente1 &$ han hecha e&fuer%Qat durante »
est$ lapso, ftay que recordar las relativas a Ja -

: tj -3 2 os dflirí • . i0tematÍ3aá'Q8f a Ja OOJQ
> fn msni&Ji$ a la d^msncia prec&s *«aftí»iyrr»»*-

** s»/ a 2a ft$92&$fm, patogenia y anatomía patí.- •



oaf a la forma juvenil áe 2a .?•> ¿?. Plf a Joe*
ó* 1&8 nsurosisf a las perversiones s*»-

a las diversas psicosis; al tratamiento l¿
de hospital, famf2tarf htgiénÍQ& mv>~

médioo y $uirúrgÍQQ d& los alienados»
etc.

T*a Psiquiatrfaf dia* n&gts9 *ha dejado de s&r
un capitulo de la filosofía. Se y seguirá siendo -
mas y faas una rama a la ves psicológica, Qlfntoa,*
anatómica y sociológica de la denota xtédtGaf o, -
por mejor d&eir, de la biología"»



•fnde termina la ¿a7?¿¿ mental? ¿&áná3
za 2a lesura? $s una cuestión de las mds
que puedan presentarse «J estudio d$ ln>s
tasf sin encontrarse una fórmula definí tti& que so
lucione sus í

La última mitad del siglo TZJT z?/¡? florecer cu
f interesantes estudio* d¿ psioopatclogfa "

no soBp&Ghzdís per los clfnÍóG3 tí* aft¿dño* Juntc'^
al hombre norial ¡f al locof se deecrftitren ¿ÍpG3~
áesequilibraáQ&t fluctuando dttsá* el genio hasta -'<
la mentira y 2a inmersión sexual* £n realidad to«*~
dos IQB individuos que Venturt llama *caracterfGtÍ
eos" 0n la socieáadt tcáos los que en la lu&ha por
la vida intensifican un carácter determinadla exal
tundo una virtud o un victof un refir&mientc o una
depravación» sale^i de los cuadros modestoe de 7a -
normalidad para asumir la fisonomía propia en 2a -
lucha social» &2ÍO& componen esc inmerja nona ?"n—
termediü donde **> vida se vive intensamente; pe--- *
s«-<f» caracteres ^¿isológicos diferenciados de la ™
mzsa común f, de la" grey que pasa en los siglos sin*
nombre y sin número"t como dice Ferri»

Junte a esas ano ruta! icades permanentes,
fundibles zonla locura, no obstante lindar co?* £-•*
11*¿ encontramos innumerables trastornos transito*
ríos de la Peiquis; algunas causas externas modifj
can el carácter y los actos del individuo, tanto o
«as que algunas formas clínicas de la locura. ASÍ"
Th* 2*ibot estudie las enfermedades de la memoria y
ce la. volunta^, las alteraciones de la per*onali~~
c-2*,?. Así Ge yitury anslisa clínicamente ciertos es
tados psicopáticos que los clínicos no emparenta*"*
¿en con las enfermedades mentales! la pfrtga y 1&

se estudian oomo estados ie enfermeda£f *
formas ayudas y fu$ae*s o en &u& manifesta**
crónicas mÓ9 incurabl&z; la col f re, compl&**
romo p8Ícologipot aparece GO&O producto de*-
organizas bien definidas, sef&X&ndcfte



higiene £e- . .ico e?rQ¿£¿¿¿£ c «
«JF aaor tf/#ws es analizado p',>, -"sstry «3 —
<l$5lQrdÉ<-. ds L j»t$mgnte2Í88Q ¿*ar;;£0 ¿on r ---
« opinión .emitida afloe an«sj ¿.
íue intentó ¿estQctFer gu* s¿ <j¿¿;r &s un

do patoldgtw (Zevu* Pht
catado alguna &

la conducta cttmbic*
$$ xadlftca, v£end&$& el hostia inducido &
rcr actos ¿i»fi con¿..*a¿^crn su para'ettf' -lü&ttz
íff¿spffTO^tfBÍo/ .%tc> en í¿ eptszútz c^^;:o de
pero si c¿rí£t¿3ravt3s les vstadtts ¿$rr¿;nextcat l
/onsícs urénio&s, di gamos f rayan c^arawirsítf e»
anomaj>'a, es tobltci indos # ww troütíotfa gredual *
ííondí s« encontr^ñl ¿?JÍ enamorado ¡ al Lvn JX.&X* cJ-
írséomsno, cjf lividtnosQ, al ¿terceji^gor awrv&v o
al £sl

£v Zas ¿í
¿ rasas fa&aznzSt oscsnú^ a*s-

+ $i2 -át? szlv^J* -^.tf.:. ia ¿*r¿%
. ints2sotua¿idad d*' l*s hümr&f* áe restas

ra oloanz&r un ó9$a?Fol£<í xjteistof ni potírí'a

Jos homürts nutrió reo, <¿ut para üittseh*
tir/isn ^'o£ primeras retoños &€ una MMÍ-¿ r$£Qf I

íwfcrfí
por e

5cr oíítt ¿¿rts, al observador mía &•-.
no sssapan ia¿s seftsíües 4i6r$nc{as de

e 3.%¿ t¿¿.'¿r¿
n; y ¿¿-^tro áfi -Iú rcJüti^^ hoizZj~.~-l¿,*M ¿v- un

-«s ^ra^:^ -''r - uí¿'^rflatfa« p€r.r.¿¿ í.v'.. -;j¿** JSÉ* *
' a*

.
, y Justifica a algunos &o£srnQs> ,;¿?322o£i£

dividiera. . ¿¿.; t^, ubres sv ':^*¿ s/-"*
i,:;?-*2'sí-yoQ y r'V^^

• . ;3í ¿". lógicos ¡n¿|



gztztír ¿ííüsrzfj,? fv-rg.-s de
cien entr-e 3a nenialféad n?r®eí ?j ?r .fnc*¿rcj aeíe~-
wís, entre fiftteB existen tfpf*s pérfidamente ¿f/c—
tintos? e**~-j?.'tící<?B£íi ds &.-f¿e?.¿rer •w^ns* c. ío—

gu? representen wriaGiones a-
fortes ¿Jfai&sa f?t focxre mejor ttj

ffrtt&as,- .^r ?J?o ÍG GQr.ducta itevr'fG ¿si

» la
ciéñete tm^lzíva ¿eJ tplítpttúOf 2or, p&a&tos de -»
cnrcVf^"" c!̂  J« }$curc ctrcitlar c Ja falta de
¿fe wcí-,-7 fr9natt/ní*Gf9t.9+e¿Jo rezresk. tcnt en
fone*!, una ínienfifffQact on de e£$s J?;rw6ttfr*c
«Ql<f'/*QQt quf llamamos tncQherintss» efifatae
la tf'rcl *sf i rfe$u,la res, inw ral ff*. ¿a o onííuí? ía f 7p
cobersnti ~-f¡r $*9rtpl?? es ye un traz¿c'T*Q ¿tntétf~
cí? ,-i-? /-•? /rsrvr-1-;; -^^df un d#£azv.$rd? eritre Jas di»
versas *antft*t&GtQn8& de la coxolend? áel yo,*
sin ¿tá-úrfVf ff?$c??it:-z.'*V3 G*n¿uata incoherente en *•
mushss i^dty+fr.'os del #e£to en $t>e vivimos, en la-
cuntiré pelfttaa *.¿ &n Jfa tnttmtáiá familiar» en la»

:- ¿w-r, tzáajs lae ^trax pasiones
oólfi'c&i wsvtrx ctcttvidaé p

OB en un sentido tnes'p&r'í** o
38ttátiG£ de ¿&33Q *3br* el miedo y

de Jw^Cí? y de J9br¿nB*ma*£r0 la ttmit*** y

nt^.^uno desconoce ¿#sr Jurante «n 3C.r«so «fe
o de wíffd? §7 ftowirff ns» ffí ^nc

fteo. ncri?s5tl COBIO «o 1^
*n vfsr,eraa ds flecsionea o el

7í?e rf / í í íw«r 3<i¿r>¿s á* une partida» 4ú
ííSÍ-Trr r caUcCí, por É0£?o/? conocidas, ^vs o—

# y ¡3 ."7/5«ff «wiííXe; tinfl áiqesttfn diff il «o-
rfí/<C2 «7 cerda ter^ ¿if i culta el e?tw2io9 enfunde

• mfr^rfr^ jprojwcc aí«tfí«CfflíMW¿ on
ti" ser el Dv-f'o irJzizJ £2 recuerdes falco» sn

4e un
^a z&blda al i;i«í«r^'o BÍTÍÍC-? axcíeí
* cerffbrr¿Gtenfaf auszepttble as revelarse por**



alucinaciones 3e&&£* I sugestión falea, volunta
rt3 f> trsvo?: ?.i rí.-,, . er " .
psrtr Éorc :¿n prectez trrfyto de atooiüoióti ide-~
wi. -Cs &o7up¿U00l¿Otf preduce deprezi:-"'r. mental
Ttv&erosci: ir:f-.*i?v~-~ ;* en oírcr ¿':£?r*¿/nc un
<?« á* excitación i&eniíl Gorr3üi-<:n¿i,r(t¿ a 7c .
irritettltéeó nerviosa. ^ÍQ adición &¿2iG<*¿ .
antea con fníef/í toníftw o

-—CT? *^*G^*n r?revoca ^?j É!ÍT rantf;
¿fe Jst^ IcTtfcffí Dificultad de 7a-
¿e Je 7 '

z$ tetas, 2oe afectos % 2a$ voliciones
kater también «uj- <m¿¡lí&$ osotlactQnB* tr%¡¿

¿2 junas xan'i-
a¿f Ja florwaJEírfarf-

v 7s locura s# ^33 &rt&ei;tan C3«c «a-
? -^/ytrsae dt funciones t ¿vejantes. -

os {n£fvidu">3 que llegan a tsner una idea nueva,
rf^ínaJ* 2s.t inventores $s un a/totfo 3 4# an a—
«r«tíí, tÍ7?v'.9n ¿íff^r^ a atribuirle wj¿r impar*
^naia ?\í* Ir- rsolf constituyéndose awcifl*
n v6rt?£iSgr~¿ í f f l i r s n t s s pürvíüles* lito
o U6 la ctv&rfogSs es la c$üza alvolu-

3 ¿^ío/íJs-s» oéro 7a imputaré a la ¿u¿«rcu
o ín? a *a ¿r&piedad privada, al 6¡lco?»oij a

ffíítüoí^»; a¿uél dirá -¿ue Je pra^p^rítíccí
> í?ep^r¿¿?$ ¿?§7 di^rci'j, de 2a $uinin&t ú
t me í ón iie 7flfi de$ enerados o de 2a d&s
7 Qgrzg&í *&fo vemQü diariamente a 2os

s €£p&cf&list&.2 pr 9 tendiendo áemQ&trar ¿u« Ja
7a t?íáa dtf 2a ^«nan^átf^ ó¿p&*iáen en

o tf-j7 uter¿9 cf* 7a

amplía Szse d$ QonQGtmltntoe g¿n«r£2e¿f
en ciertos tndtví3it&& un gr&Co tan

(??-•.# nr- ¿Gt?rfa zzfíaJtísrss su límite Cüf í i
4 ¿el i rio 9t6t**fttta*ÓQf tan. &lz¡Rc¿a,^¿ en ¿os



i r ráseteles 'e impulsivos llenos de enfermizo a«or-
propíQt envenenados por prejuicios que ahogan al -
individuo en ciertos ambientes sociales, que viven
bajo el incubo espectral del "temor", que ee exal-
tan y exasperan por una palabra mal dicha o mal ín
terpretaüa, gue matan en un impulso ciego, o se ^
desafían en un momento de suprema vileza para «a—
tísfaoer los prejuicios convencionales y convertijr
se en asesinos oasesinados en la irrisoria purifica
don moral del óuelo* De esos impulsivos y de esos~
sugestionados por los prejuicios del ambiente, dig
ta poco el epiléptico que hiere o mata en un sim-
ple reflejo impulsivo, 0 el que en un momento de -
locura remate cobardemente en el suicidio su desfa
linimiento moral*

ffay catesas agudas transitorias, que suelen
terminar trastornos mentales, solamente diferencia
bles de ciertas formas clínicas agudas por su fn-«
tensidad o por su duración* ta ebriedad alcohólica
es una simple locura tóxica de corta duración, gue
s^gún el carácter del intoxicado asume los caracte
res de una manía impulsiva, de una melancolía e&ty
porosa, de una seudoloafa fantástica o de una meqa
2 votan f a. A sujetos no habituados o no habituadles -
al tabacos bástales fumar un cigarro fuerte para -
pr$se*ít&r todos los fenómenos de una psicosis agu-
da, con formas francamente delirantes, demándales
o depresivas. Atochas enfermedades de la nutrición-
desintegran la mente, envenenando la célula nervino
00; es conocido el efecto de las enfermedades r*w-
matismalee y di serás i caá sobre el estado mental a-
nali?aáat por Pt KowalewsXi* Igual efecto producen
todas las intoxicaciones generales , sean de ori~~
gen endógeno o exógenQ* Ademas ciertas tntojcicacfj)
nes obran electivamente sobre las células de la •**
cortesa cerebral, pues son ellas las menos r*sís-*
tentes a toda causa destructiva, por la mayor difjt
rsnciación de eus funciones biológicas* Por eso -^
las intoxicaciones leves suelen traducirse por ín-
quietud, amnesia, delirio, tristeza, obtusión men-
tal, alucinaciones, dislégias, etc*

procesos congestivos o dinámicos son



r
capaces dt pro&ucir hondos trastornes de la
nulidad? el doler, en general, cuando es persisten
te9 determina confusión Rental y delirio agudo — £
transttoric. Se cita el caso de que un enfermo con
re teño ton ¿¿5 orina, presa as terribles dolores, CG
yo @í? intensó delirio y realizó el siniestro pro-
posito de amputarse con unzs iijerae el órgano que
2$ parecía culpable*

Junio a ésas fluctuaciones mentales fáciles -
d& observar en el abients que nos rodeas están las
anormalidades características de los degenerados -
hereditarios, siempre listos para sumergirse en un
episodio delirante si una causa interna o externa*
vi^ne a sacudirlos. £n realidad todo degenerado es
anómalo mental; no es posible hablar de degenera*-
cien puramente morfológica sin estigmas psíquicos,
pues la psiquis es considerada como una función —
deJ organismo*

-n*

e&e vasto cuadro, la locura es como nota jj
guáa en 2a gama de la degenerad cnf extremo ds una
serte de donde se escalona una muchedumbre que sin
merecer el manicomio no es cuerda* Sn todos
la degeneración psíquica acompaña la
la mes reciente orientación de los estudios de
auiatría tiende a hacer primar lo& estigmas
quícos sobre los morfológicos, dcndo a éstos el mo
¿esto valor ds expresión visi£23 de aquellos* son-
el índice de la degeneración concomitante*

tfada mas curioso qus esos astados intsrmediosf
esa zona indefinida, como llama Jdauadivy a esas £g
nueras en que el espíritu humano se eeím&fa «?—
tre la tranquilidad fisiológica dé la salud y JU
exaltación anés&la ds la locura declaradas
se viví prúxi&o a ¿as sombras y misterios d€ Ja

sin &§rd&r de vistat sin ab¿nd&n&
lo& dominios serenos de la ras&'n.

en
tve crgaatamos qu$ se hallan baj$ eate ci&

ei&rno crepu¿sculof vivsn solicitador por tíos
fuerzas contrarias $ igualmente poderosas? aunque

lo cestón se hace tms sensible el poder t



tile da la atracción patclootoaj a 2a $zte van
candóse sin sentirle, hasta abandonarse complet-
mente a tila, fbrttftpa* más de su influencia,
gue fí&ty a menudo el terreno viene preparándose das
de 1& auno o de ma» lejos totavío., áe&üe si claus^
tro materno, en doté* recib&rt el germen qi¿$ ÓG a «
su idiosincrasia cerelral $1 &ellG incomprensible
de la predisposición, £&te equilibrio ine&tsb2e
que están sujetos y en virtud asi cual ora &$ ven-
en el goce pleno de su¿¿ facultades* ora Qn el &omi
ni& de la *iKf>/fRaef¿h; ^Gn^títuye ese misterio a*
que IQB autores» a f&ltv d$ un& denrminaeión más <*>
precisa, hun dado el n&&£re de se£ta£ó& ínterme—**
dios*, ¿h en $11 o& que se &been^n est¿& grandes
velaciones de ¿ocupa p&8Ív&, &snsaf oíntmeorit#,<
al mistao tiem¿t& jue las mu elocuentes «aaní/f-eta-*-
dones de una aaluú oerelr^l &evfetta e fn£ücfca-~~
ble, 2onf pue&e decirse» tsna confusión de luz y de
sombra, una mezcla incomprensible c-. la su lúa y
enfermedad, una coiK&inactón extrate áe la rusor*
áe la locura»

tfadte puede decir que un hombre^ encerrado en~
uno á$ estos círonlos de hierro es?f¿* sn el
pleno ó e sus ¿6aul-ta£e6f ni íampoc^ nadie
sin temeridad, encerrarle en lt¿$ eslda» de un
comió, clasificándolo áe enajenado. Con seres hí
bridos que participan de los rasgos fisiono mi coa
de dos ra¿a& ^ i ametrállente

getas zonas intermedias son pues, evid&nt.
tef estados enfermizos del espíritu» rem.cn*
no a sus p&ár&&f a sus abuelos, a sus «t& 1
&s®&ndÍ0nt$8i y raro será $ue no enc£nir<3%t,~
líos la expll&Qidn de estas anortalfae» ¿u$ e*\ de los casos son fatalmente h$rgdítar:

¿nangra de ser ds2 -
sus moGGs caprichosos y espeaizles de manij
«s, ^¿n concepciones á&lérantes, sin a2uc1nao¡
que la justifiquen, cometen casi autonlttaamet
actos rfdfeulóBt irracionales, extravayantes
ta agresivas* con una tranquilidad, son una ímP
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*do el medio sombrío en que se ¿
hay d* muchos» de infinitas y var
bs&rvándase en unos en su príncipi

:ntut perceptibles i en estado de desarrollo med~io~
en Qtrosf y en algunos en su completa y acabada e-

tucitfn* £n todos, lo repetimos, se percibe un ->-
enfermizo que altera en diversos grados la -

alud de la mentef y aunque al parecer viven a í-*
gual distancia de la raxo'n como de la locura, parj
ce indudable, como ya lo hemos dichof que la enfejr
medad con su acción potente tiene sobre sus cate-
aros mucha mayor influencia.

*,o ejemplo palpitante de esta verdad, es tu»
diaremoQ entre otros ese grupo de neurópatas curtió
sísimo, mezcla tie lo ridículo y de lo terriblef
que Lasegue ha bautizado con el nombre pintoresco*
de"exhi¡itióntsta8!t* Ssta extraña neurosis, queipa--
r*ce constituir para él un género nuevo^ a&ándQ en
todas las sociedades de una maner sorprevidentes un
Joven ^empleado ^refiere ese autor- pasa sus horas,
después de salir de la oficina, bajo las ventanas-
cte una QSSQ en que habita una Joven* Piensa que es
te enamorada de él y que la resistencia de sus p¿£
ares es el único obstáculo a su unión. Este dato ~
delirante que nadu Justifica» lo ofusca» }/ después
de muchos días de dudas y de fluctuaciones «* r«—
suelve a emprender la luchas Jamas ha intentado ha
blarlaf hacerle llegar una cartat demostrarte de •
alguna manera su amorffaero todas las tardes prímjs
rof y después todos los J/W, abandonando las ocu/
paciones en que se gana el pan, s*$ coloca Ínfalt~-
tlemente delante de 2a puerta de su supuesta promj
ttda* Sigue a la familia por todas partes, a la i~
ale&ia, &1 po8fof al teatro, esperando en la puer-
ta de 1&8 amiga» a qui&nes von a visitar pero s
enviar una mirada* un gesto expresivo, una pala-

une sonrisa #tguiem* Su conducta se limita
s hacer si papel de «««¿na, hasta

trata a todo trance d?

hesh& fuese una «u



•*'«Gerfa m&n&itínara#ff pero se ha produci
has vestes ante mis ojos -dios Lasegue* con varí
es que en nada cambian el fondo y que adquieren
alor patológico* %8tt Hombre entra en Ja clase
os exhibicionistas? no fcscfa vtracosa que ex-

=«a. Cuando se inttrof/a a estos enfermos
el tino que exigen semejantes aberraciones»

mas bien qu& 39 descubre, el trabajo fnttmo
se opera en st¿ e$pfrétu*

SI sentido genital es ciertamente el que m<$jor
presta a estas perversiones compatibles con un *

tjercicio ñasta cierto punto regular de intellge
cié. £fo individuo {generalmente es un hombre)» es -
arrestado sor ultraje publico al pudor. £e le ha en
eontrado mostrando sus órganos genitales a lo¿
seuntest sin distinción de sexo*, con esta circuns-^
tanda; que siempre $s tn el mismo sitio v a la mir§
ma hora* 3&te escándalo se ha repetido muchas y-.
antea de ser vigilado y arrestado. Lo primero que •
rjotf imaginamos es' que se trota de un hombre áapr
tío, vicioso y que ffj&a mane de este último reai<
para excitar sita órganos y errar su i&potsncia*
ro las averiguaciones prueban sobradamente todo 2t2*
contrario¿ es un individuo óe antecedentes

cuya virilidad eatc muy lejos de age
y ouya situación pecuniaria e Independíante le ^
fósilmente accesible toda clzse de "satisfacciones-
autorizadas" <

primer caso que obser&d La&egue fue to,
más curioso y le impresionó profundamente» ¿>'e
bu de un Joven d& treinta años mas o /senos, li
a «na familia honorable y yue gozaüa (¿e una
c+t¡n exvtdiahle como secretario áe un célebre
na¿£ político de la época, Sra un hombre intz.
tef l-eilo y que par su üdusaGion t&nta alt^-

aran mundo* Ahora bient 2a autori--.-
r$QibijiQ frecuentes quejas de un e&cándslo

en una iglesia periódicamente y o. 1&
la. éanítf. £>fe hombre Joven, QUI/GS ;

presentábase súbitamente
•.antas mujeres q-ue iban a orar; saca
£<N*¿taJ«l sin pronunciar palabra^



átspmfz c> &r£^r/C£ &xhi£'¡£c decapar sofá vn 2as
¿a ü/£/JárK«fa uns áfffcfl a causa ¿e

*rfsea cxftl&feída Ja practicaba $n c,?í«íí

£?, í¿U£ sé enirt sus prdetittaz periódicas ae-

éo JlasíencG 2a atenGián rfe^í agente d& politiza
SI d&lí ,. i&n singular qu# 2ct auiQrfd$¿
un tnforxe otéate^ encargad al tlustr* ln&tgvs* T®

las cuaj«a «^ ;¿« pedido deducir los é$nGr&&

a
la mañanat era pr$$edtda de una aneiedad que

atríáuí& tí una resitencia int^rior*
continuaron ctn una Gartosiáaá y

fáeilmente conoebib2^i p«A> Dieron
datos netftítiüoej #«t él todo «rm irreproelw.*
rt> «J

Algún íriémpo despuégy continíía e1 el. .
jtédcOt ufa liaclar á$ una quejo, ^us halfa ¿;¿
Éa centra un $&¿sl&í}dQ ®uperi&r9 de Jí d& e-'—

^ cargado de hijos» *St -7^ ¿cúsala rf« co
tfn ^£¿ íí^fiéasaf mostrando sits órganos & unt*.
25 a£oó gn* vivía. «^/rc??vc. Xa &ehibiG-

¿ós dfa& en la mu 2& e¿ .
_ ttr&n$& ¿5 &{&BS y $e$í> otros tantos pa-

ra rostirse ¿u$go en condieioncs idénticas» ?& eo
,& + fnocía persQnaJmént* &t Qul$&&¿& ~ref¿&re el

irofeücr- ^o f u f o ver y 1& sxigí ^¡onfidenciaj
t€ - j£i£ él no r£hue&ü&g'

ftf n r «i¿ í'íss&J
pero ^

;
«a* . - -

«• «e¡s¿/«sí«^o tnv&nGi
tt ¡>fd partir para

-*j? a^a c&spués &urt£ a ocufia
'^«^£tf£ c^r^^íU^*

Jov+m ¿« ¿;7 a^~o«t /U<F
£f$uiá*it*G? todas Jas•*

«B -



el rincón d& Ja pusrta áe s¿n
ti m&m$nía en que zxter?-
¿rg&nos g«ni tai es .¿¿a dtsf.
t&G&ná&iiZ&dGS* ¿8t9 -?vSÍ?«,/0 fUS -
Cuanto al siotío» a la
durants doe¿ u qutmse
fue castigado cor* alouna-3 sefttanag de
mtsíss $&&pué£i enf&r&ós si médico ¿se üpfrc-
que su ssQri tura #ra irregular y ' r f e
óebiitcad intelectual í»OOfl?w¿í¿7* con e2
qus dtsstt, . JDttfrué* á& «?•} GÜO 2¿
ron cGGÍátRiss G€r&ür&2$&t púsose
hasta $U9 por fin la ZQGur& s* le
tQmsnt0'

oita

; exhibición a distancia
sin tmt&tivtí para entrar jen rs^eon
mas, vuelta dg ¿a impulsión &n e¿ mis-',
bttualm&nt$ a las mismas ?ionzs, ningún o
reprensible cajo e¿ p^nfi^o ¿« yíeta gtnite
áe la manifestar ton 8t&nst$n&, Los fiecftzs f&--
dos llevan si selío ds Jes #3t&do$ &ai¿£~
fnstantanttdaá; $u &4&riQ&ie¡$&a&j. la enGr®t$áf
acto, ra&ünoQtda por «I «ñ/*rmQ mistsoj 2a &
de ant$Gedsni*k® poco ,&aneni&l«£jr la indi/«r-
por las oofí&ecusnGias que ds él iw¡u2t*n$ la
taoiá'n del apetito a uno «rfc/*£eí
ffl punto de partida d$ a&tntur&s

"imponen" la td#a &# una

c o n a &
«ía d« ¿c nsg^w a Ja
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•'jQQHf £uraxt& el cur-

->r 2a ^<-
^jcfa $&e •
• €4 ger& \t de st¿* petares

& Aragón, ta 3 Ja ttteí
7«2crú

u* t *stuvo <*uj*t~ su **•

va áej&áo r> -¿/ido t
^m víctima ds los «efe /u«ríes f3

J / ¿s^ta *co«!> ¿/e* Jua.*
^s rf*e Siéelfs^ recorrer su



i pssm enQQtttrar ti indicio eíerte de im
un-io que as traduce por alteraciones

ler.

maldita no se detiene m y* #je-
tan pocas generad ones: Continúes insí — -

*>r--Ja« gas vienen de$pué$9 cambiando ea~~
sus formas» sin perder ¿-u iwtuniJí--

oflsí siempre inalterable^ Per esto es que 3$ -
awíJía*, gtnemziones, pueblos enteros* arra-
por Ja ¿ras&^áVi caeí infalible de la her^n
*0J¿*oa* f&ltp# //, «o «s *j úlí/j»o

regios de su d/n<2fi*/!s. nene su
heredero de Ja corone, epüéptlQQ y

a extra vagancias y acodos d« /uror a
una manta hereditaria* Después sigue esa
Ftltpt* Imbéciles y Jocos íotíos #JJasí Felip$ JJJ»
«n? cas* un cretinOff /"tJíp* JF» stf auo^aor, s« pa-
r*efa ¿sucftc aj Superado? CJaudfo, y ítfnfa eJ .^¿r«,
7aa /atetones y Ja conáuct&t de un tafite* la cfe--
bi2£&td intelectual de IQS últimos representantes -
de Ja ái'Aastia Austríaca «e revela sin altera^ic

«n Carlos J/s pofere Príncipe miserable y en
Impotente y «a.iíaco, ¿ue s< $reía

f nieto de Luis XfVf abdicó la priste*1
e» a» accfffio d« manía. Vuelto al trono, su*

J ^alacio fue la de un verdadero lo-
co; « «ía«a «níeroe en Ja casia, sin ^u*r«r -« •

•!Uar d« sabanas y en «sfdlo á< una repugn^nts in
s&ltratando a BU mujer y entregándose a-

oíase 4« ejctravaanGias (Quardio,).

elev&do a &u md* alta potencia,
lid&á cüsi$enitat virtiídes y vicios igualmente

Íüa& tr&$&ndaf transportes maníacos *~
. insísdiataments seguidos de arrepen—

hábitos crapi¿<?Qgofi, muerte prematura de»
hijQQf ataree eptlepti formes *díc« M&reau- se

reunid&a «n Pedro el Orande con su fo~

el padre de F$d$rt8Q



de "ecr i 'oeura
real d-s sus facultades r

ciff» &%pJ.toarse las brutales excentricid®
los últimos dfae de su «¿da. -5¿~~

hasta $3. exc$*0t ha.bfc concluido por saer «
profunda hipocondría; varias V$G$& inte

•ingular&s y a no s&r por la intervención apar*
tuna de la Reina» u&iera pu$&to fin a sus dfas»

curío&s que nos obliga a
véptar, aunque con las reservas

tes, el o-rigen común del gento ¡/ de la locura
jrinde y 'tó? &ublime de las per/üGcion

na& confundida . en la ouna y emanando ds un
tronao con la mas deplorable de Jas

o*»*rtw«/íír* confirma
i verdad innegables porque srttr$ Qtras ru

-$8 sata la ds encontrarse #n les asoenaiente
tíe aquslios indi y ¡aunes aotaáQs de una inteligencia
uperior o -nt& colocados: arriba d$2 nivel -*

Mors¿~ alienado® o p&rsvn&s - Q<«
1&J sistema nefVÍogof slcohfáat /;»

diotas- o -3ut$id&8 ij entrs 2o& htjo$ o ni&t&& fie e&
to& desdiQhGdQ89 persone ^

e intelectuales de un orúen superior*

elii el vélétre orador
áe parálisis g^nsraly 2o afamo que

rtal autor de lucía j./ de tuereot-z Bt-
•• enfermó de estupor profundo y eegiin
cabeza- se habita debilitado t&ntos ¿utf 2
d& .la facultad de pensar/ eran 2o& yfni

meros de «na demencia orónioa

£sethoven9 naturaleza extraordinaria y
de imo. susceptibilidad cast patológica, &%&r-tva±
te y manf&GQ9 exalfado y violento» evt*
brss, terminó en un estado áe terrible
de estuoor extremo, que ouso término a su
oía.

tinneo terminó sus días en un estado de
senil horrible después de haber sufrido en
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f para ¿legar a un diagnostico
tríat tener un conocimiento más o menos -

« ¿a efol&ffa de las enfermedades mentales:
tai and ola, s% &cwpr$f$d#- ¿uasgo que en la inmensa*
tría de ¿os G&&o&f la enfermedad ¿e produce no -
una oausa úntoa y át@p«cf/íaa, sino por una se—

.i reúna tañoiat qu& preparan de antemano el -
uéSfl por &u aceíi

iter&fnan Ja explosión á® 2a locura»
.ia&t&$ ¿fasta!«*J* Con mucha Justi/tea-

.toe £%gu$8 d* s'ru&&$ en apoyo a es<&
íivfduo naotáo de un tronco

a^.üohó'2ic¡Q y agotsidOf «u/ré un- acce&o

»2, a la tub&r&u2o8is o a 2a hersncta? Lo proba"
«a gue to&as estas causas hayan olíinodo, pero es

* ftj'ar 1& participada* de cada una de e~~
aislar en msáiQ d$ estos factores

agente patógena

-

', si s& admite, lo Gua2 a priori
lógico» que sxfsten en Psiquiatría aausas

ponentes y causas determinan.^® u ocasional
t r«co«oe#rs# que el mismo agente patógeno
según el &a&Q9 entrar en una u otra categoría
ilGQhol por ejemplo^ puede .en un caso crear

gue otra causa ulterior
otro casa hacer os tangible una

exts

;'c-a,
ij

feto ?u$
i¿« dsí g

a/

e a
m$nt&2e&t para «1-
o /¿ao^r un o

mnera su estudi
tiempo 2o xas tszmpléto posible.

A}

r*voluQiQn$sf
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, $3tatsÍQnas9

Dr0/

^ pasiones
t^ teutón,

parto* lactancia f
.

O) ,

•--i/srmgaacaa a«¿ $19veste :.$&$$
,-¿ & vmx&itsvsl ¿í-tí ,*i~ a í¿»fr w* o j« dnw,', i; *a> fíat-

5Q*~&nf6rm*dad4s alatésiGast de
V • 4

•jcar -taaío^
&$ je& érq&n$s dt íoí

¿ amplitud de esttf
ina Regís, gue no hay ninguna com

4 .íar/a o adquirida, individúe
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7 ffff ceif ! I '

gu* «eRtcJ^s «oí-»
:

•aftrfir, 13 J^-
•

los espfrtt&s ^cx#f -
¿radas y su extmsi&n se h&r{a
•*$ vf&$ y $1. mismo sentida que J¿ cí t

'nacer ??$éar que i hechos ss
408 con ciertas f 'orma^

¿a euro* punss., Jas t»»acnícff /'«c
rao en

-tfSG >

es ^ 5
'han

-.1 alGQhQÍiGOiG,. .
>5 las,
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W w ri4e *S v érferwnt

la
ha varicdog según 1&& épc

Jta.
o
CU

cowo ¿as
tf* aÍsti8Í8&o$ e# por «.I Jo CO«K> wos ^o

la historia, que ent Jo® pai ;¿ guff
2$jfÍQ8a@ setdn mis arraigadas^ s« ftan pr«
los rftfiírfcs <?n verdadera forma «pi&émtca,

« íd#as rtfJí^íOí?c?^» ^<?«o ea#s£ íf^é«n»ííic
locura, Qbran d$ una manera g&neralf

piritus débiles, loa. niñas, 2a® mi¿j&r#8:

a

2a »cÉí3do gu« en les grandes éposa
ganital <*2a pubertad y la msnopaus
'.mente una acción &t$n maní f i se te*
t se sabe gus exista una estrecha un

•as religtoeaa y Zas icteas ertfti$a& y J
udo estos dos

en

J í f í e

ntff aprestan son &1 budti$ma9 el
slamí&mo y &J catolieif-
feos .^ucftas i?«c*s dtJiran crf

precepto» i reXfgi
/efuí*wí«« ^ ^^í:

•

•í «7*'d« 7-fl
•



¡ ." «oaaitóuJOí -7*«, :
••afirwa ;
•¿un ü 2a impulsión homi

U&IV

. */ ¿a herenaic ye le ha
Otfu*a«*. £a herencia éJS 8Í&

t de ia *

. #r*nca¿ ¿0fif Rbotf en una .
n virtud ce 2a #ual tudas lc& seres dotad;

$i$nás$t i -ttr&& m sus d8BcendÍ*nt0s,
a .!a tspscíti 2o $u& 1& identidad per*

por tfjjss, en medio de variaciones
fta_v un fondo qu* gutda* Por ella

M!jpia a sf miuKKL y «« repite in<Fg&&ni.
ee ¿V^¿ el2& ^oa <¿ívéi^6ü£ í/pat- tí« la anistalt.

tartán ¿¿icaprícfto d«J aa*ar/ ttin s2Jaf ¿
más civilizadas e&tarfa expu&&tG£ a ce

al nivel de 2os pueblas valmj&s
sproducGión && una gsnsración a ¿

tí® los mismos 3enttftiÍ&ntQ3> de las ¡niaatas
oías y de loa mf-ttmos it¿&ttntos«

2 &z 2&& «tfr«« inferiores la here-i
una QQQton d€ci$fVQf qué podrá decirse

r«P ¿fe a- -7G hsr&noia a guisn &«&<$ su &r
- ¿a herencia a gui&n cada una te Ic:

:;í« ftuaana oífee BU tipo
teres e££ncic2es de una familia^ de isn& nc
uaa rasa* son el resultado de un trabajo !>:-

.- origen sa p,i&rde en 1(
:erc cuya filiación ae tsar.

eon une nueve,

si C&SQ particular de la paíoJ
-n tendere* yue la herencia es una i

. riginaí9 trasmitida á& padres a f
tanta importancia a 1& herencia ^u* ajirma
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ffa d«r 90£*
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avanzada^ Ja

b ; asíhzbrigmQs tomado la hsrencttit sn
tt¿n wta ampJía y vsrdad*

na puide

• h$r9nciQ 9s rfíré
CÍéíJ *'-

<'3 «ñas <7nau« d« i predi o f-
esta

.-n$9 «s ?• - ;o
7rt* per Ja atracót
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t'fi-

*-'?-^' -C-*x»*í*| yyjQ $£tQdf&t$QQ,

alianaGaa

- ."í 10 afto99 9$$ de 10 a
¿9 SO a ::' ?/ d* 3# a 40 eñe

•í>ío*£ ¿5P£?; d« 50 a ¿ ••;, ¿£f.
,- sit 70 a 80 añoffy y7/

•

Tnrron ftac* ¿osificación divi
íéfi *n $rioáo* di 25 <-.

Primtr j?*? - JÍOR, d«
stgunáo £8rfodQ9 ti* eteülución de 15

perf; . -'e e&tv-
¿ion, de 45 a í

«!3tsc«ncí'a^ íi«
í*rc*r p^rfodcs • • •

ds 1& Joc«* • •
t< COR ¿a pubertad y la ««nopaue/a, £a c.

^a, Stf ftactf *« wt largo per
s« exttS'- pu%$rt&d a los 5

w* grand* asttvid&d istslettual j/ la » . -
?* o j ??rmcíowes de¿ wpfHtu,

que la sdad ¿9 35 ss la atayor parts
? íiítf éaróí/fí, de modo general^ sa »-
/ la alttmeídn mtnt&l* ¿>a alienación *•
--, »a« rara «n los J

. •
unos

^íwrtfJííínuaí JEas m¿jei*GB «atan pee



non 4

í J& y e-J
s-oa ¡m&ho meza frecuentes «n

• 7o m *n Ja m*J*rf a«aT ffo^o '.
.

y probablemente IG r&2cctcnada

i hombre Jas fatiga** Jo®
electuales* &¿>n graves pr
/ «/} la mtjfir, ¿o son

ój^í-Tct no se ?'fjc2í?jG i ' í7<We^íníí- a n

fft3tt á€ Jg.. Juna* -A'_ _
x^yjininianmJ»»fc3 f̂l̂ *i myiF.« îjiiHi i n .̂»t..̂ ^m^TM IHPBIBMIIHI »>• '***!?"

a i o pomit fijar la influencia qu& puaf
r *J clima en la proáusciór as
ntalestf teniendo «n QQnsiáeraz

r^s que &e agregan a, él» aerfa
ser la partid pactan gue aisladamente

- a Jas estacione* del añ&$ $e afirma
¿miento en los vasos de 2&sura ex '

e^warzo a aépt*em$re¡ Planes fás encostre.
iwír-1 de alienados va en yrec£ents de er

en Junit ensa 3 decreser y e ; ,
.-/'Jimio. MI orden de importancia dé

yes, las cuatro sst&Gt&ne$ del aftc,-
segundot teroera* primero-y

Q conclusiones análogas ye..
en Jun'o y el mínimo en

taño se dítí a algunos IGGGS el nom&fe e
0nsando <¿"* ¿« ínJ/u«ncfía as Jo

suert* peligrosa, que llegaba hasta pe-
la raato'n, Jo R¿3*0 gw$ s« deata de Jos ~
res y d* Ja aparición as los 3J»tfÉ*j¿. 6;
do 2^*** e/ectíyasjefsíg^ la ¿-una t«n/a Cí«r



• . . - p&r& ptfnea»
; mJÍÉís con Ja

•«nía * » f l r $lQ$ÍQ d«u ;sf# '
j£ £&f¿** y viudcj sosa pro

/

i ̂ 7i dff oélibs /tZ9c;*ffo* ^a v/tía írr^üíai
.. - . ? « d# ctpvyo moral»

.
locura» 2o& lleva taftt.

i efectQf $u« Jo*? pr*r
>«rú . 1ÍÍ-/Í

5w -

. :'/ *w&ar90, eaíf¿ todoe ¿os
•- ¿* aa'c - -

t&-d&vtj¿í, &1 _
->!,' •S'at?a^«»

na /o roa .s£p&&i&2 de locura d* > .
•

.-u# pa-na &*$t» wc «s,^ ¿/ . . •
crn n*i.

!> e'SOí . I - .
. Jt3 SCÉUf . , CC^t.;

•JTiSS.

- . . .

alie fien -. .
• .

. ;fae as pro/«0/on««
.:.ro*¿fi?o 40 2a inteltger . .-

-í> a 2a' ^ocuna;
t los sscriíc-



1

. ne& mnual&& los más prcc
sl4n son los obrr. "¿f tro.-

.tangías toxicas o p9ltgroBass £&br& t&úo
alcohol y los individuos $xpu@8to&

~>i9 loe: vidísrosm Qoc$n&ro8f

£hír* las profesiones sedentarias ¿os
: tzndsras parecen

viciosa {rfg--.-

rtas tendencias a la alienación, Q Jo que
mún, reforzar las prtdisir38ieiQn$Bí por &

i/u«d$o^ :/ los hij altera
r aomstiáoss fu$ra d$3 mzdio familiar y «n
jorts Q37idteion6$t a una educad ó*n espeeialt
star aujstoa a una profilaxia ziéáfoo™:?*
-;>pfi-zrfrt. ?s así* yn adunia ^i¿i? «?? Ja
?ntf ü?aa iwporfa¡nQiQ capital; nosotros
is $u/2 apuntar! of pero $nt3nde&Q3 del pe.

•%o í«« ttsns la afco

:
incont$stis*2&3 ao'lo ¿??í<f no
pan? «o ffjía^^rar, ^MÍ s«

'7c* y ¿1 t^rr^no, su «CGÍ^n sería i

squiea89 son «
irfüerQQf tstd él
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^rviosos y 3#r£&r&2e-
-rvcíi r.

1

. • - •
.-, Un homüre pi+sae kccc

c#r~ fatiga y sin $eltgr~
..or, p~r activa y continua ¿ue £

.ue por decepGiQneSf, torturas? zng
m,-: Q2u13tbrtQ y quiebren los r:>

,

se áesprgnás a«í ¿as sansas
tiene: si primer iií^a;" en i

¿tas e&ti .
?e y las

pa^ív-..
•

:-s no -
la e** J*¿sgc..

f ¡¿us ' 4pr€&¿va$f
-

¿sino .

• • íxsosfones ¿oiz i
• .zn: el itrr..

.
• ¡ • : ío> 7a ^

¿Asares $• éisgus*.
ria ^ Ja& ¿.re

•
i#nas

s claro .



-.- i na* i
• • .-froít l$¿ locuras I I

-
••

. .. - . . -:

*¿> tan pa re tculr. rmen $ e expue&t&s G. contraer la
fiero en realtáaaf la oausa de Ja 70as*r& no ¿

la prisión 8%K$ 2 &$ prisioneros m/ que en m -
•,'i %asoa &on congenitamentG preáievue. ~ . . .

wsrdaderQ& alienados gu& en oeo«: r . . .
:.a acentúan su psicopatía , ít.̂  . •

?"st& SQnt&d') (¿us la erimif; .
sn un ¿aso d& unión muit esi? g$ pí>r é

ue la mayor parí* ¿* ¿a& qu*
. o futuros enajenados*

. » Caucas fts

jo $2 noatbr& d$ a^ta^íntoxicación genital
sat&loga&o todos Joe «stca'os p9iG9&£tii¡Qí

'• ••"'"- '•• ' - • * >

o, ffj parto y la lactancia,

\s éraeíorrjos psíquico* tf« ^a pt--
n-, .- • • - • - -

- •

> — g g orgos .sf^ugo.e t «<jtm*na $. i
j a^^unas ytfCtfa «« éraáa d<r una aVpr • i

««?!*?« netreadoy Qon 'tendencias & la • .-••-•
- -.', Q ¿a tÍ8iíd&33 a un &xc$so c?& ¿tuá&r9 al *—

y a Ja íi-lfi^át^a; «n oirá: . • - : - . aJ **.
iOf tráta&e d& una «jcc-

•« au« se traduce - . - .
. a,
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hípQGQ

. t&nóe-
-: •• impulaiQ&es G.J.

•sÍQft - . . - . - a.2

síBi^Con relación ct ¿a.
fa sentado «2 hgoho d0 #«* las $$i

_atí tittnsn svidsntsm&ntSf los mi&m9@
tioJ. . ~¿e todaí- 2a« asmas» 2a

crfa de 2os Jó&^néB .peicoaíaos fiZítf» por eirá
'ios g-w« ssÉ«'n

;í o í¿* lis titótlidad d*
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. / í^íoeae, «2 enar.i«*o (cons^'erad-- - T««M
• mo tifwbQ o ssani/sstaotén y no c&m®

íro, -la #6nc!a<?4ra Cííusa <5fs ^s
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infecciosa*

Pausas Patológtcct&

Las causa» patológicas, trátese tí9 intoxica-
ciones internas o externas, de infecciones, de en-
fermedades del sistema nervioso, de enfermedades -
viscerales o glandulares* de diátesis» de afecaío~
nss quirúrgicas! shocks traumáticos, etc., etc., -
tienen con'las psicosis relaciones áe tal suerte -
importantes, como tienden a tlsmostrarlo ¿as inves~
tigocionee mas r&cientess que rsclaman descripción
aparte. £asta para mi objeto, señalar el lugar
las cau&as patológicas tienen en la etiología

neral de las psicopatías.

• ,.



9 alienadosf dics P»n&*,9 o menos (¿e „,„„„,,
trar¿e $n pleno éemmbemtento psfquloo, tensen
aptitudes de murtón fui e ij tienáen & (lefe^áeree ce -
loa we't.^'coe» procurando or.ív ¿nóirlte cuando preten-
den acecine.r de cerca y con insistencia siis ooncep*
eiones: ¿el i rentes.

per eso que ttl di&gnáztict ce la 2ocuraf —
p r sí* zitsmOy $uele constituir urc grr.vfl preocupe;
para el alienista, ya sea por las dificultabas de -
fijar un límite *ntre la salud y 2c /ocvra, t?r& per
la itopoetbtltdtíá de encuadrar en ttno fcrmulz clíni-
ca precisa les */»tMM p*ÍQ&pátÍtQfi enervados en~
cc¿¿3 caso

recordar cuantió ttGtGnos es llegar a -
ií.i Diagnóstico er* ¿'8iquiatrf&f lo fr-2&* feliz de -*

*.ta folie 0-93 l'i&oloir de

£n «feotQy Ja locura dtbílita, tmtota y aun bo
rra el instinto tf« asociación,, que hase de la *sp¿^
cié huwana i*na as las na* sociables áe todo si rei~
wo :*ni®&l (titreélli)* Los alienados viven Juntos —
larjo tiempo en los manicomios sin úovtraer a»/¿----
tadf no simpatizando jamas, a pesar de la af inicia ú-

••u ¿ec ventura y de la semejanza ce coetwtáres na
ica fíe ¿a uniforme disciplina a que e&tán $ujeto¿";

Jufitos, pero realmente aislados*

entre laa gent,e& ls opinión
GQ grand&&ente al médico en el ejerci~-

íc de sus funciones,, t¿e creer que todo homóre de -
*i sentido puede /orwu^ar un diagnóetio* y titstin

ar un alienado de un hombre eono de espíritu, dSi
'tifi: da --¿igunos instantes de conversación* tfada wzt
°nirario a 2a ver&ad$ ea precisa&ente en medi
ítaJ dc,n$8 $e necesita un largo trato con el

•~io para po<¿&r hae9r un Juicio serio.

condiciones e*¿ que un médioo 3e



to por primera ves está frente a un js
n completamente dietint . la*, ds la^

practica comín*

Llamados para ver a un enfermo (no mental) , to
do ?v ™*4 nos rodea *s lo mejor disposición; todo»
tiende o fanorec'ir nuestros esfuerzos; el sujeto -
mtcw* ^est&ndo su fsuractónt nos da dates pracÍQ~--
sas; los padres, los amigos, todo, se apresta para

en ¿ualquiesa auest<

•<*f tetándose de un enfermo mental; en es
ce?, '>, sucede ordinariamente lo contrario,

altanado* no pueden dar ningún dato st^io
su vac-adoí unos cr-^o los degenerados inferiores y«-

¿smenteSi porgue son Ín*mfn69*f oíros, como -~
los linfáticos anitadoa,, porque es mterialm&nty -
imposible hacsr fijar su atenotonf algunos o¿r*oa,-
oomo 7or ssht^of reñí 309 f perqué presentan un aau-
mo utas o menos marcado; otrose en fin, como los -"*

-3egit?d03f r>or$u«í son rttitaentes -y descorrían -
de í^dc Queatlón que se Jes propone»

g.u$ tn ningún casof es valioso el *
interrogatorio indi resto y sin embargo, no debemos

fiar" ^legamente en los datos proporcionados f & r
*amtl$a? lo que disen está, per*3rfi2mentef muí/ -

lejos de ser la exacta expresi&n de la verdad; pa»
rsae ?¿s por uno resistencia inexplicable o por un
falso puáar, trc.ttn a nenudo d& equivocar ai médi~
ce» proporttidnand* datos falsos; una ignorártela as
l'uena /*, '• ¡ <, - a atenuar, c& disimular, casi a
Justificar» diríamos, el delirio de Jos

Por otra partef hay sin. ái&a lóeos cuyo
no ¿&2ta a la vista: los maníacos, lo?. mtla
eos; pero ^y muchos otros casos, / &on los mas ¿3
U resalí es y más graves, en que los caracteres de-
2& enfermeáid están muy lejos de ofrecerse a 2a ob

d ont socamente merced a la costumbre, a un
especial, se puede llegar a la verdad entre"
causas de error*

Psiquiatría^ lo laísmo que en la practica -



ordinaria» $2 áiagn om$0ne tí«
¿ístintoss si a# Jc<* c o nnestc rati-

tíl ¿xafticK &«.¿ I

t:2'ffi£alil&f en Guani3 a ¿os
de

., z~egi+ -s antecedente . i ~na¿es ael i
3,

>:o qins e&tos áatcst en algunas o--
easivn«!6t no n&tí pueden prestar garantía, y DOT t
debemcm, antee áe com8nx&rs «

¿icn a propcratcnarJ 9$f áe la i<-<,
conocer Í*3 .uer^ú.o^
éoáos Joa Ú9fa21e$, le Jo»

.iT¿2uQ8t podrían ten#r una i- ndia caví tai»

2 ritSierti.'-ÁntSGeá&ntes ¿'¿mliarh^, -Nc /-asía en -
aogar Jos ant8Geátfnte¿áe2 padre y -

¿a Medre d#2 enfermo» h6r$n$ia áirectcif es indis
por 2o menos^ conocer J "

los cJlaíara2es y 2os descendiente*. ,,¿ bueno
ttgar si entre 2oa g enerado '?€£* 2os colaterales y
2o& dg£3endit,n¿*¿3 no hay o nc ña h¿ un caso --

i averiguado de alienación mental, as
eersbraláG o weáulares* de n*uroüt8f as
u Q^ra^ int¿jciQvQ$on#3f d« suicidio* ds uíoto;
wi.lt-j. o ürfminaliídadf de so^do^muass^ a& mala con— •
sang^inidadf da aborto&t navidoí i, mortal i"
tíad , tí2f de d tete* i* &n general (tub*rffu2osi$i
«rtrí-¿t '.-=.uop cáncer y affíXts)* o meta Qi^ltmcntt

Ql'dad o de organis^oión psíquica -
como haos rotar téorelf, muchas y«-«

la locura directamente de 2a locura?
¿reáíspoeicion que en los aso^ndiffntea a¿

traduoe per una simple &tcentrtüi<*at¡ del ca—
$nci3nciG inadlfte */ la tristeza o~

a exc

,, , ..sa posible), 83 ¿usatíin^
s¿ el sitjeto es hi$o ae paúrea que en la

rt 2a GonGepGión fueron viejos o con uno
notable d« 4áad¿s entre sí/ si estuvieron^ J



gualment® bajo la influencia de una excitación al*
coholloa* en 2a convalecencia d$ une enfermedad --
grave y larga, en un empobrecimiento orgánico citq¿
quiera, etc.

Ss» efectivamente] muy interesante conocer la
naturaleza de las enfermedades o las particular i ~~
dades morbosas que hayan podido existir en la faml
2iaf ya que los diversos genfírcs de psicop ; 'as no
tienen todos el mismo origen y no reconoce *¿ls
me herencia. Bay casos comprobados de que aJgunas-
formas de locura (locura de doble forma y sutci~-~
dio)? provienen de una forma semejante en los as—
cendíenteSf pero en oíros, la herencia es por l f
general desemejante*

del enfermo. -¿'s t e asun-
¿o, ^emprende dos partes distintas:'*!*) Historia --
del sujeto hasta la aparición áe su enfermedad, y-
bj Historia áe su enfermedad»

a) S# deben inquirir tan completamente como -
sea pasible, los datos :~ aliantes de la vida asi su
jeto; su edaCf estado sivil, consti ¿ucío ¿ /laica, -
intslscual y mcraJf de su parecido en cualesquiera
tie esvn puntos de vista, con tal o cual áe sue as-
candientes i su grado de in&trucQíór^ sus sentí viten
ter, e.fec$ivG8f su carácter, sus iendedas religtc*-
sast ¡¿as ínstinto&t sus gustos u sus costumkr$&$ ~
si es de temperamento nervioso c impresionable- en
qué época llego a la pubfí^tad y como fue ésta; si
es nujer, CGJÍO esta 1® función m^instr^^lt nor-ma.Z o
nof sí si retorno periódico se acompaña áe tractor
nos n£ryiQ$%í3 o psíquicos? si ha habido e&bara3Qaf
CO'ÍHO fain sidv; si ha fiakiác partos (tutfoiooa o --
ais tosí coejf informarse de los nigosf gir« afeccio»
nes agaves ha paiscido el enfersto, accesos anterio
rea b¡3 alienación wtntalf informarse si ha tenido*
trauma ttsmoe, sobr* todo craneanos^ £hoc%& »ora--«

exc&sos venéraos, uso de drogas heroicas f in~
iones por la índole de £u profesión^ pa&o -
de una vida activa a una vida de reposo c <-

inversamente, y excesos alcohólicos. Zstcs



son céntimas conducen al alcoholismo crónico y —
son el resultado de los prejuicios de la época y -
de 1-ss sujestiones del medio, más que las tenden-
cias innatas de los individuos.

SI vulgo Ignora generalmente la acotan real -
del alcohol y vive ce;; la noción falsa y desastro»
sa extendida por todas partes y en todas las cla-
ses socialeSf d$ que el alcoholt en nuffstro medio «
bajo el pulqufff desarrolla las fuerzas y que le e*s
indispensable al obrero para cumplir sus pesados -
trabajos* Esto es lo mtsnos, porque nuestros obre—
ros tf Jornalaros atribuyen el pulquef a más de 1&~
virtud tónica* cualidades diuréticas? digestivas y
can nutritivas. Ft bien hoy está establecido en el
munJo médico y científico que el alcohol solo da -
la ilusión dtí la. fuerza y que el sentimiento de pjo
áer qutí comunica es un fenómeno morcóse, esta idea
es una novedad? y para el vulgo hasta una novedad»
pcrado'Jicaf "una invención de los médicos" .

A la ignorancia se suma la sugestión; muchos-
individuos beben porque son arrastrados por las o-
costones y por el ejemplo. A un obrero, en el seno
de las amistades de la fabrÍC3f le es oasí imposi-
ble escapar del alcoholismo, aun conociendo sus pjt
lígros; sus cantaradas le llevan a las tabernas y~-
las pulqusrfaso qut son a su paso constantes ten-*>
tacionesf rehusar la entrada a ellaa9 es exponerse
a burlas, chistea y malos tratos y condenarse a un
aislamiento de partas en ese caso» como en todo, -
"hacsr lo que todo el mundo** "ser ftowirff", es el-
gran principio que dirige al Individuo y ello, le -
oblija a obrar en contra de su» intereses y hasta-
de sus justos.

Al lado de los factores sociales, faj/ gran nj
de factores individuales» Tal alcohólico se~>

puesto a beber porque ha perdido su fortuna» Q~
tro porque es desgraciado en su casa. Con frecuen*
da el sujeto se escuda en sus desgracias como cqu

de su intemperancia, cuando en realidad agüe---
son efectos de ésta» SI borracho pretende be-



bxr para íí^n^olaroe <¿9 sus di epítetos familiar**,
cuando su víci? los ^a "

b) Bn la historia de la enfermp.ctati debamos ijn
veetigar con los familiares^ sus causas probabJsSf-
a&raleo o ffiatarialeSf 2a /echa y modo de principio*
sus primeras manifestaciones intelectuales y f f s i -
cass la marcha desde su origen» preguntar sobra Iv-
conducta actual asi enfermo^ de suss ideas, da sus
pláticas» áe 3us sentimientos» de &¡¿s actos; infor-
marse del estado actual de sus junciones orgánicas*
orine/ paléente de las funciones digestiva y geni--
)aJ y también de su sueño.

Siempre que sea posi:?¿ef prccurarse algunos ej¡
c*¿tos del ef;'t.rmo para poderlos comparar con osro,;
de ¿pocas aaterfores* Los autógrafos de los aliena-
dos merecen une. particular antención de parts ael
in¿rttGOf pues e.i ellos muchats veces revelan su uest-
qutlibrio, 3c¿ bajo el punto de vista de la forrsat-
co«o representación gráfica, sea bajo el punto de •
vista del fondof como modo de expresión djs las i— -

(Trastornos caligráficos y ps laográficos ^

£xa**8n del enfermo. ~>Al abordar a un a
se nos pueden presentar cuatro cuestiones por resoj.
van PrfmerG»**£l su^fete es enfermo o sano de espí-
ritu? Segundav-'Si es alienado, cual es la forma de~
su delirin? :rer$era«<*$i presenta algún delirio, no-
$er& sintomático de una afección agud* que tome la-
máscara de la locura? OuGrto. «¿r* debe pensar en Ja-
* ínulas ion?

fflaro es ^u e para el objeto qu& nos proponemo
Is primera cuestión as la asas importante; 2$ ella^
sobre todo, la que resulta? nos dará ocasión o no

£ *gutr adelante la investigación*

Tres son ío* medios de gu& disponemos pam Ja-
itgctziA'tt; a/ los conmemorativos ^ue aon como •

quedado asentaao» del mas grande valor Guando @s
posible procurarse antecedentes del enfermo, dignos



de fe» b) :1 exatse.1. psíquico que coz&rende princi~~
pálmente, la íns^sddn y el interrogatorios o} 7a-
gxploraoion //afea, ouy a importancia es menos gran*

pero que suministra al diagnostico elementos de

Una de las prteserae dificultades que hay que -
es ponerse en relación con si enfermo; no es
principiar aplicando el métoúo de postan d¿

rigindose a el con las preguntas sacramentales; ^
"Sufre usted? Desde citando? S2 sujete responderá —
incontinenti y en la gran mayaría de loo caeos:
fidr yo «o estoy enfermo u otra cosa parecida*
referimos a ettferKox que no estén encanados, que --
sean susceptibles de vivir la vida común y que sean
capaces de comprender lo que posa en su derredor y-
avn ú€ sostener una conversación*

£n tesis general el stedío mas cómodo y seguro*
d€ entrar en aateria, ee presentarse con cierta au-
torfdadf loe locos son vivamente impresionados por-
todo lo que representa fuerza pública; tribunalest-
policía, etc. Basta emplear ciertas formas de len~-*
guaje para lanzarlos a la pendiente/ hablar de ins<*
truir un procescr de abrir una encu&et&9 insistir -
sobre esto y casi siempre se logrera que el enfermo
entre en confidencias. £e emplearan otros

$e$iín la naturaleza del delirio y los
del sujeto (Ball).

Sin zmi&rgGr, autores contemporáneos costo
entre ot^o*., Consideran que no $3 posible h&eer un
exc^n mental completo de un individuo» cuando no -
s¿ presenta delante da él un Medico, y estima gu* *>
cuando no sea factible haQ&rlo por las particulari*

del sujeto, el único subterfugio gue dtbe em~
&&• el de presentarse como un néáico llagado

otra persona de la familias la salud de esta —
persona ¿s un tema de conversación propicio paro. — -
**e$arf naturalmente, al terreno de su propia s<z-~-

del $ujet$,-£ebe aprovecharse desde



el primer comento que se está en presencia d$2 «i— •
firme para gvet haciendo el interrogatorio, hagamos
su inspección* para juzgar el conjunta y los ¿*ta--
llcs as su estado físico que nos puedan Ministrar -
indicaciones preciosas y aun esclarecer el diagnos-
tico* £& así como la microcefaliaf el prognatismo f~
la desigual implantación de la$ c-r€j&s, la aoráo
dez y en general las malformaciones e incompleto
sarrcllo, son índice de un eat&do á« degensract
la asimetría excesiva de la cara con cicatrices
la frente hacen pensar en le. eptlep&í&í el embarazo
de la palabra por ef mismo f ye con mae razón
*€ acompaña de texllores y de desigualdad
¿asta muchas veces para reconocer 1¿ parálisis
ral progresiva»

la inspección atenta! debe ser practicada s
la w.í/íu¿f, fisonomía, portet trato, reacciones
mediatas y lenjuaje del enfermo; loe datos
¿Q£t¿>ien &eleQctcnadQ&f coordinados y adaptados,
son suficientes algunas veces para reconocer algu~«
nos tipos clfnieosf como eje®plQ&s citados por Oa~>?
mino 5alfcfa, escogemos algunz£t que hemos tenido *
oeasio'n da comprobar en el ^niccsito General*

üftmnftíco es inquieto c agitado, de movimíen-*
tG3 rápidos, inciertos y desordenados; gritador y -
hablador incansable & incoherentes de fisonomía ale
gre y animada y de porte sudof descuidado y
trico,

tito melancólico a¿ contrario del
í dot la cabeza, inclinada, de movimientos
la fisonomía afligida y llorcsaj porte cf*«— *
, palabra apagada y llena de lamentes» gua-

jas y auto*>act¿&acione8*

demente procos esta tnm¿vtlt oatattfnico o £
impastóle, entontecido de su fi&cnomfat

rasgos interrumpe generalmente^ foor &xpl&&to~
de risa inmotivcGa y estúpida o por gestos ri —

¿$ palabra silenciosa y monosilábica y aun
y



grí+al se presenta inmóvil y muy -
-vÍ&*entQ&i generalmente desnutrido y

con fisonomía de atontamiento y estupidez -
palabra torpe y porte descuidado.

1 paranoico ¿lúa t nado ¿je pres mta en actitud
adi2 de desconfianza & inquietud; su /ísono»»

mía &s recelosa y cor los ojos atuy al: i artos t eu -« *
porte «e corneto, su palacra fácil y lógica, no -
refiriéndose a su delirio? que no tarda tan manif<&
tar ton relatos ssfe o aenos grafitos y exprés»'
referentes G sus {¿lucí naciones.

S2 paransisc so alucinado o interpretador se-*
prg&ema tranquilla correcto y muy auidaüoso en su
indumentartaf pero su actitud ts áe orgullo y de -
alUK*rfaf mesóla de provocación y defensa; su /a
*iea es tronica, sombría y desafiante, de mirada ~
fija y penetrantss si: trate r-s de hoftáre pt.^&{t¿Q9-
desconfiado y susceptible hasta ?a exagerado^; su
palabra es as dtsGUtidor incansable» que aporta
con gran ¿ujo de detalles y una lógica, aplastante,
toda clase de argumentos en contra de las injustas
persecuciones de gv$ se oree victima fjamátí culpa-
ble) y de la integridad de su estado mental; pues*
lo primero qu& afirman se nc estar locos y que se-

recluirlas en el manicomio por venganza y
quereres.

£¿ asurante de grandeza -megaldmanQ^ se pre~
senta sn actitud mjestuosa, digna y simpática; —

rasgos ff&tQnamiGos son de satisfacción y ale-
inusitadas t su porte es d#8<suidaáo9 rebuscado

excéntrico y ccn arreglo al contenido de su de*-*
ria, se viste estrambóticamente, colgando de sus

ropas toda clase de insignias, condecoraciones, a«*
üulstcs rtligios&s, cruces, escapulariost medallas
rosarios, etc¿ es a&ineradQ9 ridículo y exagerado»

sus gestos y ademanes; de trato expansivo, op--
ta y simpáticos de palabra fácil, sentida, jfo
y generosas pronto promete un palacio o una "

sus muchas alhajas, o que va a cSorgar un tftu*
del reino o a hacsrnns príncipes herederos de -



un trano IOK su inúume

SI wíatito s& presenta en la actitud de
¡zarista o 'jQcri&tant vestido de negrc^jf fade-'
hu&ildaáf etm ¿a vie.ta y 2a oabsza inclinadas
suelos auiáaac &n t>u indumentaria? y
delgado jj pálido; si se le intirroya ¿ajo
punto de vfata f atribuye su pct2tá*3! / d**
víon a 2 tiempo >¡u6 Jl&va apuñando para ganar f'- —
QiélOf lo único gu$ deaca fs qus se le permita 2
entrada a Ja c-¿pí21a del manicomio para rezar9 oqn
fssar y eo..fu2$<2r diariamente*

GiíijeneraóG mental deja apreciar de^de lue~
go alguno-: estigmas ds degen^raaión /íslcaí s¿;
ti tud es c rr^céa, aunque $4nerG¿x9ni.e a? '••* •
nería, soberbia y óÍ6f>2tve**t&/ &e presents • J , ^
dof rfflusctaOf limpio y €¿&gante en el v$&tif
fisonomía normal deja entrever rasgos fisc
orgulloaosf antipáticos o hipó$ritasi su ira ¿o
$8 hombre vino, iJtustr&áGt y al parecer muy §iw;
tiQO v agraáabíes su palabra e$ fáci29 correcta
expresiva de las preocupaciones s incertifíufnbrs39
enfermedad^- y i .^sg radas que amargan su ejcixten--
c/a, queJanJos* de no 3$r comprendido y de no ftc*-
ker sido caucado a tiempo para Ja lucha con el #stf~
cío ambiente; ms a pesar ds estas apariencia •
.en si surso de sus QQ uve rancio mea se le contra r-
un pocoy pronto descubre su fondo irritable,
¿e e impulsivo*

£1 lOQtí moral, degenerado crimináis es
en el que se aprecian desde el primar

ds vistaf estigmas profundos de degeneración //si
ca,- s« presenta sombrío. res*rv**d3~9 indiferente
su astitudf de fisonomía deao/ianle? antipatiee y-
«oJ encarada; porte rebuscado o descuidado en el -
««ntiiío ds la dtsf acha tea? de trato auspÍG&2t Pr^
vocador y agresivos su lenguaje es otsGsnot mor-:
disst¿ts'áor$ grttcúir y lJa£/e&ot sobre todo «uaatf<
«< írrita/ maneja ¿a mentara / 2a GalwmÍQ de ¡sane
ra asombrosa y ss halla presto a toda cJa^s de ---



de ccrv/c£#»* vÍ92*ntfaia8f ^nts 2a JB.
,4 se ¿9 haga»

- ".alar loa gm

ffV f 14'* W«J t-UlíV V0¿/«0»U.C U O •••<I» * bUU • WM y I* —

Ja mayoría de las funciones que integran-
. * ^ j. .

^a hipemctividad atajcío<2 funcional varía -
la simple excitación hasta el ataque de fu— •

ror.

consonancia con *J7o, *I Joco furioso se -
grítaáGr9 &$<sanda2o&o e insultador; su oc

£¡?Éud «s /nswcaissnóíf agres tvaf ua. y viene sin
sar^ arrojando ctl suelo o centra .¿a» personas
objetos que encuentra a su paso» al pretender ^
tarlep araña, mueras y golpea violentomentef lanza
o CGfía momento gritos e* insultGs groseros: 9U& ade
nante t-/re de verdadera locura muscular o ejs&resÍ-~
vos (¿e actos amenazadores, obscenos y repugnantes}
rúsgaüti Jwfi vestidos y BU rostro se congestiona^ -
Jc5 GJ&Z inyectados y de mirada incierta, parecen-
salirse ííe 2a& órlttas9 a menudo escupe y aun deja

saliva le escurra por Jos

Todo &u organismo se encuentra aj'eeto de un *
e-cce&o de actividad morbosa* y sobre e«t* fondo de

n áestacanee la mayoría tí* ?G£ veces las --
_ _ _ . td/ae» t ie l ir ioB, g&taclos morbosa festivos -

eoí?re Éodo^ Jos íssouJso^ «ce; variatisa y ccmple-

a san, en síntesis, los prtnciaples tipoe
aJíéf^«c¿c'íj mental con que a diario nos



i en la práctica; * . * . . • ' ' . r«
^^pr^saf mézclala de d*3Í2 •

ra is Jas gentes 8cxsil2a3 qite visitan J3.? ZKWÍQO*
Pttos Á Bénd* e&tan ¿os lozos? 33 ^e •• .•"*.'.• * • rjs-

rte de ¿os rezliízos qu& h&moz i*¿etQ van> v
ncn, is-bla-'i ' ytstsrs como fiedo ¿2 ttütdto. ^í í<a.( •«•
muerte imaginan qitQ ÍQB tsabitant:! . '< ^üa ^.i-naííín-

gpregv en su psrtíQ-iG &l ¿éllt ds ¿a -
-;-: ^3^--zr á9l as/Je- 2 T l f m i ¿ ?

rut - -:r " - - . ^ V j 7¡3 ¿i.-?- ! .

,-' - lÓS lCQ5£ (¿$ .íú

??arn2c:'c.'77^í ^7ff^ ftac^n gntrs&e
fac-stt ^on^-r^i^nss o. t rayes d,* las rija* ié -¿ ̂  Jqu
la sn *¿n eaJoboz® tenebroso y horril/s, j?o
siguiera »>,<a íí* -ios w¿.? aspeetas ?«•? ¿u&áen
ttr ¿as p8rt-ur&3G iones csl «spfrit*^ ,*?¿f? i
¿G mirada tan' $xperta no á6$cvbr$ m-, ,?:¿í avt
rj^c ttg>6r**ptibl*i ecas perec-Tica crs^.i ver un pro-
fundo aoits&c* 5* eu&-í?ya^ i nú i ganadas* aJ p&n&ar -
?ue Je ciencia f tru* sin embargo no ocd-fc re,.. .: ; , "
lo ^we ídcáJff BC crffa Giítcríza^G u &¿£ir 7c zartz -
de Jocune st¿^ pue&e encentrarse vomlinad'.

dé un £¿crat£& o con s2 gsnío átt un ~-'c -

, 5£ffi2S£Í£££^s-*^ interrogatorio en
e* MI? u&rdadsrc s&oGllc? pztede ^//nracree

J^ra¡?¿: ¿?¿? CO?:¿ÍUC¿G que £*j?^¿r» no
¿r¿ mtc¿e para interrogs**; todo etiJí ¿ujito a ¿G -
ai»- .--;.- "ar/i '--.'./ (nftftffíMTMItO y p^rtiGulcrmsrttfs a

v.c del enfermo f 98 n€&e$Griof sn prtmzr
aanar Ja confianza de él pare. 2o cual*

¿ua 2 antera qu* tea su *6éi2¿o, ccRi;f-^ri«
CCH cii&iblJitdad y cortest{c,t pues aun pnj

.'f j , ^JC 0}¿«M«¿tf4 5v3 ,€tt£t&l*!£ C,

. ' . T

'*J i O '
€.1 punte ús

2Jét*en fs ¿a con/tágncix, fiaQi.ei'.lo aparece*
r ioF otjeto capital que SK perstgus,
s/n per&sr c'e vista, su objeti7jof debe



al sujeto p escucharlo sin i -,¿/apf r¿o
este expresando ooncf^tct- <***€ se juzguen de

para el dicgnoatico, zstan&j atento ¿&ra*>
que ajando se separe áe la cuestión principal, ---
vuelvo c ella haciéndole preguntan claras y preci-
ses; &-¿ debe intervenir solamente cuando el enfer»

. . .da entrar en digresiones i ntermt habite,
¿?¡c,au¿?aJiaü la conversación para tocar las ¿ireccuga
sienes haítlualee, del sujeto, cuando tengamos <;o-~
aosi&isnt-Q de ellas. Asi se llegan a. poner en cla-
ro 5Jú->s los puntos ¿el prable^ -j ss conocerán

IG, idsctQ y las sentimientos o-sl al i anació por~
íntimos ;/ secretos qits sean (ftegia).

2i se le' interru%i¿)3 a cada paeo} se tra&torn/?
el orden ae aws ideasf &« tices desaparecer al
rio y entonces ¿se está etn presencia d& un
perfectamente razonable en apariencia.

\ caso tí* que no se tenga indicación previa»

es preciso seguir en lo posible^ un onien regular-
en la conversación para trctar Ce que no falte en«-
la explorado* psfgtiica> nada de IQ mas.
áe su función.

Primeramente una convers&Gión oanaij stvbre $g
yenzralesf escuchar oon toaa atención lo qu&

el sujeta conteste para sabsr si ha conservado el"
, £»" itt memoria está* intacta- ¿j $a capaz de
2a atención, sí hay aooráinacio'n de las í->—
¿n una palabras para darse cusnta d$3 estado

de 2a$ "/aGultadez maestras del entendimiento", £i
t& inteligencia del sujeta aparece débil en estos-

"¿rentos, 'te le pueáe suponsr en camino a#~
^rnenoia, *?/ .¿:¿&dara ui-yuna dudu, se podra rscu
a las prueba3 aritméticas de auya utilidad ha

el profesor ¿rocm¿ asiw-ta gue ha¿/ gentes oa¿g
¿e soten&r una Gonver^atjitfn ordinaria y que •

su equilibrio d^l-inte de la £a£7# de

^ice JSall que para el observador atento una •»
palabra puede ponerlo en camino del diagnóst¿



?0

refiere que interrogando una vez a un obrero •*-
inteligente» que presentaba signos fysicos cía*
de parálisis general progresiva, el diagnóstico

estaba dudoso por cuanto a la parte intelectualf --
tratábase de un hombre irreprochable. Después de u-
na larga conversación refirió el enfermo que el año
anterior habfa entrado al Hospital de la Pitié, a -
consecuencia de un ligero traumatismo sufrido en su
trabajo y que ¿*. laceé había dado una lección de su
padecimiento a mas de 50.000 estudiantes. Seta palo,
bra absurda, la única gue se le escapó, bastó am~—
pitamente para caracterizar el delirio especial de~
la P* <?• P*

Pero supongamos que el enfermo se ha mostrado*
hasta aquí, irreprochables entonces abordaremos otros
temas generales teniendo en cuenta sus costumbres,-
su educación y su posición social. Ss aquí donde el
médico debe probar su tacto y su buen sentido/ no -
es Cosible dirigirse de igual modo a un hombre rudo
o a un obrero que a una dama ilustrada y distinguí"
da*

Agotados ¿os temas generales, se investigaran*
en particular los sentimientos de orgullo, de ambi-
ción? de vanidad, que en^ muchos alienados son &i-
clarosí se le preguntara por su estado de salud, de
sus fuerzas físicas, de sus capacidades intelectua*»
les, por- su fortuna* por sus medios de vida, por su
posición social, etc.? buscando con ello el estado-
de excitación o de depresión que pueda existir en -
estado latente*

£n terreno de la posición social y las relacé
nes de su familia, llegan a adquirirse datos intere
Gantes; inquiriendo por padre*, parientes y amigos?
Bff obtienen respuestas de esca guisa; *¿t£ hago pa-
sar por hijo de un tendero, pero en realidad soy hi
Jo bastardo del Papa"f en estas cuestiones de fami-
H&t con cierta facilidad se llega a conocer la a—
versión que Bichos alienados sienten por sus /««/—
liares, y no sólo, sino que ellegan a considerarlos

sus peores enemogos, muchas veces, dato inte—



entes as qus aparezca* su& cono spot oríes de
¿trentes* De ¿sio a las idaos dé persecución» el ca
iñ'no se fácilf ganada ^ ¿a confianza del enfermop-
no ss extraño que tratándose ds un perseguido* si -
e e le interroga concrstamsnte por enemigos o malque
rientes» haga una s$ris¿ as \tonj1 'i denotas: un& verdal-
¿era Lonf**i4ttf es entonces cuantío se deben buscar^
las ilusionas alucinaciones*

La política es un tema propicie' michas alie~--
nados manifiestan sus delirios ambiciosos que en la
aa yor parte de la$ z?fo*^ van ligados con el delirio
ds persecu- ton.

Otre ¿tfsta gue debe tratarse es el que se re fie
re a las ideas r$ligiosar*$ el delirio vAstico fre~-

i encuentra sn Jos melancólicos*

Debo deair que es necesario ahondar, tanto como
sea poafWtf en Ico diversas cuestiones gus el en--*
fermo permita tratar can él; pues la mayor parte de
las gentes ? en cuenta algunos pro f es i o ni s tas $ creen
que puede emitirse un juicio con solo preguntarles^
¡sobre el 3íí?eo del tiempo o por el valor de laa dijs
tintas xtonedas corrientes. Sabemos en efecto, que<^
muchos alienados pueden decir ji¿ edad» el mso y al-
ano $n qus viven? reconocer a las personas que los-
rodean, indicar aon toda exactitud el valor de Jas-
*&?tedc,8t y sin s^bargo, no por esof vamos a afirmar
su salud mental,

SI wutíano es una particularidad especial de -
algunas formas de psicosis, su existencia, consecuen
temente, contribuye a revelarlo* Hat,y casos en que •
al médico está frents a un individuo que voluntaria
mente anmudeaet tocios los esfuerssos que se Ao^ara,"^
todos los medios de que se valga para hacerlo ha~-~
blar, resultan estériles y se tendrá qut declarar *
vencido y renuncian al interrogatorios sin embargo,

mutismo en clínica atenta!» no tiene nada de ra~
si bien es cierto que priva de los datos que —
el interrogatorio se adquieren, en cambio cons-

tituye por sff un verdadero síntoma, que aunque ne~
$ativa9 tiene un valor alfnico. Sn efecto, si se le



jrva en un sujeto aiay deprimido, con la mirada
?\?;, inmóvil, con la aabsva inclinada sobre ¿7-

y ?ue nada» ni las preguntas ni el medio -
con&uebsn, estamos seguramente frente a un a~~
naáo atacado d? estupor, síndrome relevante d&
melancolía o de la confusión msntilí para pre-

cisar el dtipn&iito se tendrán en cuenta algunos
otros dettosf los trastornos de la circulación pe*
rífenla nos hallan en favor de la melancolías el
nsgativism, la sugestibilidad, las actitudes ca-
taleptoidesy en cambios caracterizan la catato--*
nía*

otrtB enfermos que también enmudecen/
citando el médico 39 acerca a e21os tomn una
tud desafiante se retiran de él o lo miran
gantes y con los fijos y sbtsrtos; éstos
pensar en un alucinado atacado de locura
tizada y sobre toáof de delirio de
FreQuentements dejan su retiscencia voluntaria y
pronunct n frases injuriosas, *tof»f/*6a*fVtt*¿
bastan para esclarecer el

g. e tenga qu& tratar con enfermza
reticentes se pensará" en los simuladores y en los
di st muí ador es; a 1&& primeros su designación ¿os-
oefines loe segundos., $ort enfermos que pueden oon
testar,, mas o zienos f&Gilmente a lo que se Isa
preguntGy pero snmudeosn en un momento daclo9para<*
no dar suelta a BU delirios son generalmente alij¡
nados oon delirio sistematizado y sobre todo per-

£n ouanto a lo dur&cirfnndel interrogatorio^™
psnsc. ios de acu&sJo ?.on Segie, que dice: *£n prin
efp*,Gj el interrogatorio de los alienados d*be -
ser prolongad ^f son 8nfer®os d*, guiones ha$ gite CL
podsrarss poao a pooo; el primer cuarto de hora,*
lo >&¿s a menudo no enseñará nadat en tanto que un
minuto del segundo dará dates provechosos para el
diagnostico* ¿SUcfias veces una hora no & era bastan
í^o Contrariamente a lo que la maj^r parte de los
autores áicsnf creo pues9 que ffs preciso fatigar-»



nado. •ya

"'-: estas .-..as, #.r
cb& Jamas descorazonan: ¿uz el ¿1

5 rehuse, ni psr^ue en u?; *to dado lo
te / no obtenga contestación a "egunta*
? tsnsr calma j/ paciencia p^ra legrar apo '

?lf ¿ií$ asiy Atablara sin z&bQges ni res trie*
cfnnezí cuando ee llegites muchas vecc-s c cíurae pe~
ntí£3 al momento de las scnfi&ftn' ''a-

'n para d@spue&, hatrc ; 'confesarles^
alienados n$ es posible r.z-j'ítr $1 int^rro*

:-rto cuando se ha dejado en un punto dado; si
íso sucede, es necesario volver c comenzarlo pare-
poder llevar mas cdelante las tnvestiDaciones, Son

.'- ntados Gq,isllot: en los ívus ss ¿uede dejar-
el interrogabor; a a medias paic continuarlo ¿fas* —
pues.

ves hsoho el interroga torio, se hará una-
exploración úe los diversos aparatos como se h&ce~
en clfnte* médica, p4rtt&tlcirm*nt« en clínica
vi osa t buscar trastornes cíe la eenstbilldad, de la
motrÍGiáadf de lo refJecttvtóaá y del sueño. ~
rd un 3jca%te*¿ detenido y minucioso cuando w
to^no viscejizl se aupongc relacionado con el trac~
terna mental.

Finalmente record.', rema Ja importancia
escritos de algunos
ocultan

alienados -los
- t : ;r. .?a sonvar*

los

sacian y no vacilan en cambio, en conffür2o¿s al ¿ ¿
'..ijo la forma de tn^norias o de cartas a la •

\SG y a 2(is autoridades.


